
Pafiia 

1,08 POffc?* 

de recreo 

tB cinco 

'a.: i — - ^ 08 de 

deiniafian 

Cor iaDoi • T 

íada8in.(^Qe¿,,; 

co"e8poSie6;-

ablo Herraj ,,. 

,atro y «edu,, 

ICEOB. 

za» Carretal,^' 

MannelR. p j 

scaicioa 

rs. 

ULTRA-
MAR, 

9 

3 ps. 

6 

n-
TMJ. 
JXM. 

12n 

ÜEL MARTOEZ. 

o, Preciados, Sf. 

oiiaks 

y coosti-

•os jse-

i puta Jo i 

rio. abo-

npongaa, 
icisitudes 

Dirección, 

ÍLu.) 

al qoe lo 
al Madoz. 

• •; „)<»• 

Ijermaao 

íia, Go-
-Búrgos 
•a, <iar-
ila, Tro-
l priao • 

E L R E I N O . 
A5o V. 

E.te periódico « publ ictodo. lo. d i . . , por l . Urde, 
teepto lo. domingo*. 

Lunes 11 de Mayo de 1863. Redacción y AdmioUtracion, calle de Preciado., nú
mero 57, cuarto bajo. NÜM. 1087. 

ADVERTENCIA. 

señ0ret mentores de provincia cuyo 
^termina en 13 del presente mes, se ser-

ih9n0 renovarle oportunamente para no expe-
ẐLtar retraso en el recibo de nuestro diario. 

^ suscriciones empiezan en primero y me-
de cada mes. , 

OTRA. 

e¡ fin de evitar extravias en las cartas 
Contengan sellos de franqueo para pago 

^ascriciones, suplicamos A los que las remi-
* # sirvan certificarlas r 

OKSPACHOS TELEGRAFICOS. 

DF.L EXTKRIOR. 

TMoherQ 7.—Sangriento combate en los bosques 
nZ-Rozemiecka, entre rusos y polacos. Los ru-

^ batieron en retirada. Los polacos conservaron 
^ nosiciones. Estos tuvieron sobre cincuenta 
^ \la v cien heridos. Los rusos muchísimos más. -yertos y 

7i_La Cámara de diputados empieza hoy 
utír el proyecto de ley sobre organización del 

¡ ¿ ¡ ¿ « n e va i dar lugar á grandes debates, 
^ue el gobierno y la Cámara no están de acuer
do*^ a(luel-

ppuia y Austria están ya acordes y ee proponen 
. . ^ 4 Rusia, indicando las concesiones que de

bela el czar hacer á Polonia para evitar así con-

ákstos europeos. 

Copenhague 7.-E1 príncipe Cristian ha protes
t o contra las ordenanzas del 30 de Marzo, por 
creer que atenían á sus derechos á la sucesión. 

San Petersburgo 7.—El Diario de San Petershur-
«ha publicado las notas de España, Suecia é I t a 
lia sobre la cuestión polaca, y las contestaciones 

del gobierno ruso. 
La batalla anunciada por la Gaceta de Breslau es 

imaginaria. No ha habido el menor combate el 1 . ° 
de Mayo ni en Kenthen ni en Peysere. 

icíndrís 7.—Dicen algunos periódicos que en el 
estado de la cuestión polaca Rusia se muestra muy 
contenta de que solo le exijan el cumplimiento de 
VM tratados del año de 1815, porque en seguida se 
acogerá a ellos para que las potencias le asegu

ren, ayuden y garanticen su posesión de Po
lonia. 

París 7.—El Cuerpo legislativo se cierra hoy ter
minantemente. En es'e momento pronuncia el du
que de Morny su discurso de clausura, que publ i 
cará el jMomtor mañana. Está concebido en sentido 
elevado y liberal. 

El 31 tendrán lugar las elecciones. A pesar de 
a calumnias de los partidos, el gobierno no inf lu
ye más que legalmente. 

Se erpera que la oposición de la nueva Cámara 
constará de 14 ó 16 individuos. 

lóndres S.—En la discusión sobre Polonia, lord 
foell ha vituperado la conducta de Rusia, pero 
- oree fácil esperar para Polonia sino mejoras ad-
^Ñstrativas y judiciales, y una asamblea elegida 

Polonia misma. 

ióndrís 9.—Las noticias de Nueva-York llegan 
1130 de Abril. 

En las Cámaras se agita la cuestión sobre Folo-
«• é Italia, 

86 ĉe que Charleston seeá atacado nueva
mente, 

La expedición de Banks llegó á la punta oociden-
jj ^ Mississipi, á once millas de PuertosJudson. 
•̂íeneral federal obtuvo ventajas en tres comba-

' ? cogió 1,500 prisioneros, 
^nde Méjico que los franceses son dueños de 

^ Wa la ciudad de Puebla, pero que una parte 
^ t o d a v í a . 

^ noticias de Cochinchina son satisfactorias. 

^ Ím9 ,—El ministro de la Justicia ha presen
c i a Cámara una petición del fiscal de Posen, 

Procesar á dos diputados, el conde Dzialinski 
r to, acusándoles de tentativa de alta traición. 
^Petición ha pasado al comité de Justicia. 

•^tite 9.—Aplazada en Atenas la publicación 
^rrespondencia del rey Othon; pasquines con-
t; . fk^ion del nuevo soberano. E l presidente y 

0 del Interior han hecho dimisión. 

El Papa, aunque en cama, recibe á los 
68 y se ocupa de los negocios públicos. 

J ^ S . — E l 13 de Mayo finaliza el plazo de la 
*» 7 se amenaza en Varsovia que desde 

¡2 86 enaplearán medidas de rigor: por otra 
. 108 insurgentes muestran impaciencia por 
^ ¿ V a r s o v i a . 
•*m4^ 611 ^>ari3 38 dice que las negociaciones di-
1 ^ 7 c o n t i n ú a n activamente, y que pronto 
h<rtí> A * ^ * * â con^erencia europea para fijar la 

* de Polonia. 

5^ ^ •—Ocupándose de la cuestión de brigan-
% ̂ . "ámara reconoce que el ejército ha llenado 
^io í COn ad'iesion siu limites, y que la guardia 
t* tanibien se ha distinguido combatiendo á 

P^hdarios 

Cénale" 

j j^"^103- ^ Cámara invita al gobierno á 
'ser ^ c,Uanto pueda á fin de que Roma cese 
^ •ocia'88^0 0̂S ('Ue con8P^ren contra ê  

y la paz de Italia. La sesión legislativa 
a el 15 para volver á abrirse el 21. En este 
0 el rey Victor Manuel asistirá á la inau-

l0n ^ ferro-carril de Ancona á Pescara. 

si la carta del general Weíf contra la conducta del 
cónsul inglés en el Brasil, ha llamado la atención 
del gobierno. Lord Palmerston tomó la defensa de 
dicho cónsul. 

Dicen de China el 25 de Marzo que los rebeldes 
amenazaban á Tiensint, pero que fueron rechaza
dos por las tropas imperiales. 

Parts 8,—El Monitor publica hoy diferentes de
cretos: uno disolviendo el Cuerpo legislativo; otro 
convocando los colegios electorales para el 31 de 
Mayo; otro nombrando senadores á los señores 
Drouyn de Lhuys, general Waldner de Frounds-
tem, y general conde de Peluco; Reveil, vicepresi
dente del Cuerpo legislativo; Monier, diputado; 
Mocquard, secretario particular del emperador; 
Montgne, antiguo prefecto de Burdeos, y el conde 
Germiny, gobernador del Banco. 

M. Milnes preguntó en la Cámara 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reioa nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en el real sillo 
de Aranjuez, sin novedad en su importante 
salud. 

(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE MARINA. 

REALES DECRETOS. 
Vengo en admitir la renuncia que por motivos 

de salud ha hecho el brigadier de la armada don 
José Manuel Pareja y Septiem del cargo de direc
tor de armamentos, expediciones y pertrechos en 
el ministerio de Marina. 

Dado en Aranjuez á siete de Mayo de mi l ocho
cientos sesenta y tres,—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Marina, Francisco de Mata 
y Alós. 

—Vengo en nombrar director de armamentos, 
expediciones y pertrechos en el ministerio de Ma
rina al capitán de navio de la armada D . José Mar
tínez y Viñalet. 

Dado en Aranjuez á siete de Mayo de mi l ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Marina, Francisco de Mata 
y Alós. 

—Vengo en nombrar director de matrículas de 
mar en el ministerio de Marina al brigadier de la 
armada D. Antonio^Osorio y Maüén, vocal de la 
junta consultiva de la propia armada. 

Dado en Aranjuez á siete de Mayo de mi l ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Marina, Francisco de Mata 
y Alós. 

—Vengo en nombrar vocal de la junta consul
tiva de la armada al brigadier de dicha armada don 
Blas García de Quesada y López Pinto, director de 
matrículas de mar en el ministerio de Marina. 

Dado en Aranjuez á siete de Mayo de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Marina, Francisoo de Mata 
y Alós. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

REAL DECRETO. 
Habiendo fallecido D. Ascensio Ignacio Altuna, 

diputado á Córtes por el distrito de Tolosa, provin
cia de Guipúzcoa, vengo en mandar que se proceda 
á nueva elección en dicho distrito, con arreglo á la 
ley de 18 de Marzo de 1846 y su adicional de 16 de 
Febrero de 1849. 

Dado en Aranjuez á siete de Mayo de mi l ocho
cientos sesenta y tres,—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Gobernación, Florencio 
Rodríguez Vaamonde. 

Subsecretaría.—Sección de orden público.—Nego
ciado 3.°—Quintas. 

El señor ministro de la Gobernación dice con esta 
fecha al gobernador de la provincia de Sevilla lo 
que sigue: 

«Enterada la Reina Q. D . G.) del expediente 
promovido por D. Bernardo Márquez en recla
mación del acuerdo por el que el consejo de esa 
provincia declaró soldado á su hijo Juan de Dios, 
quinto del reeuplazo ¿el año último por el cupo del 
distrito de San Román de esa capital: 

Visto el art. 9 . ° del real decreto de 17 de N o 
viembre de 1852, por el que se manda que en los 
gobiernos civiles de todas las provincias se formen 
matrículas ó registros en que se anoten los nombres 
y circunstancias de los extranjeros que residan ó 
vengan á residir en España, con separación de las 
dos clases de transeúntes ó domiciliados: 

Visto el art. 10 del citado real decreto, por el 
que se dispone que en los consulados de_todas las 
naciones extranjeras establecidos en España se l l e 
ven igualmente matrículas ó registros de los súbdi-
tos de la nación respectiva, cuyas matrículas solo 
podrán surtir efectos legales estando conformes con 
los que se llevan en los gobiernos de las provin
cias y arregladas á las formas prescritas en Es
paña: 

Visto el art. 12 del repetido real decreto, por el 
que se previene que no tendrán derecho á ser con
siderados como extranjeros en ningún concepto le
gal aquellos que no se hallen inscritos en la clase 
de transeúntes ó domiciliados en las matrículas de 
los gobiernos de los gobiernos de provincia y de los 
cónsules respectivos de sus naciones: 

Vista la disposición primera de la real órden de 
26 de Mayo de 1849, en la que se determina por re
gla general que debe considerarse como extranje
ros y eximirse como tales del servicio militar de 
mar y tierra á los quo estén matriculados en los 
consulados respectivos, y á sus hijos aunque naci
dos en España y faltos de aquel requisito, siempre 
que sean menores de edad y vivan bajo la patria 
potestad: 

Considerando que el reclamante D. Bernardo 
Márquez se halla inscrito como extranjero en el 
consulado de Portugal, establecido en esa ciudad 
desde el 11 de Julio de 1840, y en_el registro del 
gobierno de esa provincia desde el 17 de Agosto de 
1853: 

Considerando que si bien el citado mozo Juan de 
Dios Márquez aparece inscrito desde el 2 de A b r i l 
de 1*562 en la matrícula de extranjeros de ese go
bierno de provincia, y por lo tanto, después de ha
berse verincado el sorteo y declaración de soldados 

para el reemplazo del afio último, no por esto debe 
considerársele como español, puesto que se halla en 
la menor edad y vive bajo la patria potestad: 

Considerando que por lo expuesto ambos intere
sados deben ser reputados- como súbditos portugue
ses con arreglo á lo prevenido en dicho real decre
to, y con derecho á que se exima del servicio mil i 
tar al quinto de quien se trata, según la citada real 
órden de 26 de Mayo de 1849; 

S. M . , de conformidad con el dietámen de las 
secciones de Estado y Gobernación del Consejo de 
Estado, se ha servido declarar exento del servicio 
militar, como extranjero, al referido Juan Már 
quez, y mandar en su consecuencia que se le ex
cluya del alistamiento verificado en esa capital 
para el reemplazo del año último. A l propio tiempo 
ha tenido á bien disponer S. M . que esta resolución 
se circule para que sirva de regla general en casos 
análogos.» 
_ De real órden, comunicada por el expresado se
ñor ministro, lo traslado á V . S. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V . S. muchos 
años. Madrid 28 de A b r i l de 1863.—El subsecre
tario, Lorenzo de Cuenca.—Señor gobernador de 
la provincia de... 

(Gaceta de boj.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Núm. 4.—Circular. 

Exorno, señor: Conformándose S. M . la Reina 
(Q. D. G.) con lo propuesto por la presidencia del 
Consejo de ministros en 2 del actual, se ha servido 
resolver que en lo sucesivo no dé V . E. curso á las 
instancias que promuevan los jefes del ejército p i 
diendo el ingreso en el ramo de estadística si no 
van acompañadas de sus respectivas hojas de ser
vicios. 

De real órden lo digo á V . E. para su conoci
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V . E. muchos años. Madrid 29 de A b r i l de 1863.— 
Concha.—Señor... 

E L R E I N O . 

MADRID H DE MAYO DE 1863. 

Identificado en un todo EL REINO con el crite-
rio político de !ÜS Sres. D. Antonio de los Ríos 
Rosas y D. Joaquín Francisco Pacheco, no po
demos ménos de acoger con júbilo cuanto pro
ceda de tan eminentes Jepúhlícos, máxime si 
viene á dar á nuestros cuotidianos y modestos 
trabajos periodísticos la autoridad que Ies falta, 
y de la cual con merecida justicia se hallan in
vestidas todas las palabras y hechos de los dos 
grandes estadistas y elocuentísimos oradores 
que, á la cabeza de una fracción importante, 
sirven de guia y norte á nuestras aspiraciones 
en el estadio de la prensa. 

El Sr. Ríos Rosas en las cuestiones de polí
tica interior, y el Sr. Pacheco en las de política 
exterior, así en el Parlamento como fuera de su 
augusto recinto, han demostrado la elevación 
de miras, la altura de sus patrióticos pensa
mientos, que pueden encarnar, no en determi
nadas banderías, sino en todo el gran partido 
liberal, amante del trono constitucional y del 
progreso hermanado con el órden y con la l i 
bertad. 

En el primer número de la revista moral, 
política y literaria, titulada La Concordia, que 
ayer vió la luz, los Sres.. Rios Rosas y Pacheco 
han publicado dos artículos, primeros de una 
série que continuará, los cuales ofrecemos á 
nuestros lectores como una elocuentísima mani
festación de nuestros propios sentimientos. 

Nuestro deseo era dar ambos artículos en un 
mismo número; pero la extensión que alcanzan 
nos impiden satisfacerlo, á pesar de que retira
mos gran parte del original que habíamos pre
parado para este día. 

Hé aquí el notable escrito del Sr. Rios 
Rosas: 

D E 1843 Á 1854. 

Cuando la grave crisis de 1843 se resolvió en 
un magnífleo desenlace, siendo declarada por las 
Córtes mayor de edad la Reina doña Isabel I I , 
el antiguo partido moderado ascendió de nuevo 
al poder, al cabo de tres años de oposición y de 
contienda, encumbrado por el favor de la opi
nión, ¿investido con la conflanza de la Corona. 
Este partido, que en 1834 habla inaugurado la 
libertad política, restableciendo con una vigo
rosa iniciativa la institución de las Córtes; que 
en 1837 habia aceptado con sinceridad y prac
ticado con franqueza el régimen constitucional; 
que en 1840 habia previsto la crisis con certera 
ojeada, habia defendido la legalidad con abne
gación, y habia sucumbido en la catástrofe con 
dignidad; este partido entonces, en aquellos ás
peros tiempos, en medio de los horrores de la 
guerra civil, volvió por los derechos de la hu
manidad; en medio de ¡os furores de la demoli
ción, acometió las reformas con mesura y pro
curó consumarlas sin violencia; y en medio de 
los incesantes estallidos de la anarquía, no eri
gió en prin-'ipio la arbitrariedad y en sistema la 
violación de las formas, n i desespeió de la l i 
bertad, ni por alcanzar el órden, se refugió en 
el despotismo. 

Por eso, aunque la nación no habia olvidado 
los errores y flaquezas en que durante su pri

mera dominación incurriera el partido modera
do, ni el largo séquito de desgracias que en 
ella fatalmente le acompañaron; todavía, dando 
cuanto debía darse al triste imperio de las cir
cunstancias, aguardó confladamenle que este 
partido en una situación nueva, original, rela
tivamente próspera y bonancible, respondiendo 
á sus principios, á sus sentimientos, á sus há
bitos, á sus antecedentes, cumpliendo sus com
promisos de honor, satisfaciendo su propio in 
terés, desempeñase en la gobernación la obra 
que habla echado sobre sus hombres, que le 
habia encomendado la opinión, que constituye 
el deber y la tarea de todos los partidos medios 
en todos los pueblos libres: la obra de realizar 
la libertad en la monarquía, y el órden y la 
justicia en el seno de la libertad. 

Si el llevar á cabo esta obra con aquella per
fecta ponderación y armonía que imagina el 
publicista en la esfera de sus especulaciones, y 
que nunca acierta á lograr el estadista en la 
región de los hechos, no le era dado en 1844 
al partido moderado; acontecimientos contem
poráneos, ensayos propios y extraños, ejemplos 
seculares, el juicio de los hombres imparciales, 
el sentido común, la voz de la conciencia públi
ca , la buena voluntad y la magnánima pacien
cia de la nación, conspiraban á una á demos
trarle que era posible, fácil, necesario, urgen
te, á favor del entusiasmo de la opinión y de la 
disolución temporal de todos los elementos des
organizadores, acercarse con rapidez á aquel 
tipo ideal, asentando en las fecundas ruinas de 
lo pasado un gobierno estable y una legalidad 
vigorosa, como los han fundado siempre en 
ellas todos los poderes legítimos que han here
dado á las revoluciones. 

¿Lo hizo así el partido moderado en el se
gundo periodo de su dominación? La historia de 
estos once años nos da una elocuente respuesta. 
Maleando las doctrinas por la exageración de 
las aplicaciones; cometiendo una inconsecuencia 
en cada acontecimiento; sacrificando en cada 
crisis un principio; enagenándose la opinión y 
frustrando cada dia la espectacion nacional; 
desmembrándose y despedazándose de continuo 
en las mezquinas evoluciones de una política 
e g o í s t a ; abandonando las m á s g r a v e s cuestiones 
a l a c a s o y las más apremiantes soluciones al 
t i e m p o ; a b o r t a n d o en la r e f o r m a de 1832 un 
absolutismo bastardo; desautorizándose en la 
arbitrariedad y enervándose en la violencia; el 
partido m o d e r a d o , que en 1844 se levantó po
pular, numeroso y robusto, á realizar el régi
m e n constitucional en España, cuando en 1854 
se paró á considerarse á sí mismo al ün del ca
mino andado, halló que habia renegado de su 
símbolo y habia roto su bandera; que sus hues
tes se habían dispersado; que solo existia en las 
regiones oficiales; que lejos de rendir culto á las 
ideas, adoraba la fortuna, y que en vez de obe
decer á la ley de su naturaleza, y de obtempe
rar al impulso de sus caudillos, lo había abdi
cado todo; su forma y su sustancia, su comple
xión y hasta su nombre. 

Y cuando en esta situación volvió los ojos á 
contemplar la obra que habia hecho, halló gra
vada la nación con una pesada deuda, elevado 
el déficit á proporciones alarmantes, acrecen
tados los gastos estériles, extremada la empleo
manía, consagrado el favoritismo, la imprenta 
esclavizada, la autoridad de las Córtes depri
mida, y convertida la Constitución en una letra 
muerta. 

De esta manera, ejerciendo su acción sobre 
sí mismo, y ejerciéndola sobre el gobierno, se 
disolvió en el poder el antiguo partido moderado. 

A la par que se elaboraba en el seno del par
tido dominante la alteración profunda, cuyos 
fenómenos y resultados acabamos de exponer, 
el partido derrocado en 1843, el antiguo par
tido progresista, colocado en una situación in 
versa, obedecía, sin embargo, á un influjo se
mejante. Este partido, que habia salvado de 
aquella crisis la sinceridad de sus sentimientos, 
la entereza de sus convicciones, su activo pro-
selitismo y su amor ardiente á la libertad y á. la 
reforma; nutriendo después con afán en la 
proscripción las crueles discordias de que en el 
poder se habia contagiado, se dividió en las 
doctrinas y e n la conducta, peleando dentro de 
sí mismo en fracciones, y aun en individuali
dades enemigas, de las cuales unas tentaron 
la suerte en la región de la fuerza, otras se 
condenaron á una mortal inacción, otras se 
mancomunaron con los hombres de entonces en 
una complicidad vergonzante. 

Así, obrando sobre sí mismo y sobre el par
tido contrario, se disolvió en la oposición el an
tiguo partido progresista. 

Disueltos los dos grandes bandos que hablan 
f o r m a d o en España l a comunión liberal, que 
h a b l a n l l e n a d o históricamente el reinado de Isa
be l I I , que alternando en e l g o b i e r n o , h a b l a n 
p r o d u c i d o y c o n d u c i d o l a a c t u a l é p o c a c o n s t i t u 
c i o n a l , q u e , y a c o n l a i n i c i a t i v a , y a c o n el m o 
v i m i e n t o , y a c o n l a r e s i s t e n c i a , h a b l a n r e s t a u 
r a d o la libertad, consumado l a revolución y 
a f i r m a d o l a d i n a s t í a ; d i s u e l l o s e s tos dos b a n d o s , 
q u e h a c i e n d o e n u n p e r i o d o da v e i n t e a ñ o s t a n 
t a s y t a n g r a n d e s c o s a s , c o n s t i t u y e r o n toda l a 
v i d a de l a n a c i ó n en l a s e g u n d a faz de s u r e g e 
n e r a c i ó n p o l í t i c a , n i n g ú n p a r t i d o n u e v o que 
los h e r e d a s e y reasumiese, a s o m a b a t o d a v í a e n 
el e s tad io d e la gobernación, p a r a o c u p a r los 
p u e s t o s q u e e l uno y el o t r o h d b i a n d e j a d o va
c a n t e s . Porque los bandos, que sobreviniendo á 

las revoluciones que los destituyen, ó naciendo 
á pesar de ellas del seno de las revoluciones 
vencedoras, pudieran encubrir aquel inmenso 
vacio y paliar aquella funesta ausencia, aún no 
estaban en aptitud de descender de sus regio
nes propias á la región común, donde todos 
caben holgados, á poco que se dobleguen; á la 
región pacifica de la legalidad existente; á la 
región fecunda, en que exclusivamente se ela
bora hoy y se ha de elaborar por largo tiempo, 
en la acción encontrada y compleja de las va
rias parcialidades militantes, la suerte de los 
dos principios absolutos que ellas representan; 
la suerte de la democracia y la suerte de la mo
narquía. 

Porque el partido realista, subyugado por la 
superstición del infortunio, y el partido demo
crático, mecido en las ilusiones de la infancia, 
aún no hablan echado de ver que si el cul
to de lo pasado es enseñador y generoso, que 
sí la pasión del porvenir es hermosa y fecunda, 
el tacto de la realidad palpitante y la acepta
ción de las novedades indestructibles, son las 
condiciones necesarias de toda acción positiva 
y eficaz, ya individual, ya colectiva. Cuando 
abran los ojos á la luz de esta verdad evidente 
(y se los abrirá pronto con irrefragables testi
monios una vencedora experiencia), el partido 
demócrata, dejando de ser un górmen, y el par
tido monárquico, dejando de ser una ruina, se 
elevarán rápidamente á la categoría de grandes 
elementos políticos que influyan y que pesen en 
la máquina del Estado. Perfecta ya entonces 
la unión y amalgama de todo lo que hay de 
monárquico en el antiguo partido progresis
ta, con todo lo que hay de liberal en el antiguo 
partido moderado, vivirá una vida lozana, y se 
asentará entre el partido de la tradición fósil y 
el partido del negativo progreso, como su regu
lador y como su vínculo, el nuevo partido de lo 
presente, el partido de la tradición progresiva y 
del progreso histórico, de la verdadera tradi
ción y del verdadero progreso; el partido de la 
realidad concreta, el partido constitucional, el 
partido á la vez liberal y monárquico. Desen
vuelta esta série, constituida esta fórmula, tras-
formados así los partidos, llegada la sociedad 
española á su edad adulta, la evolucioa que co-
.menzó en 1833 estará cumplida, el movimiento 
que comenzó en 1808 estará consumado. 

Pero afortunadamente, y como lo acabamos 
de apuntar, será la primera de esas trasforma-
ciones, la doble trasformacion del partido pro
gresista y del partido moderado; ó hablando 
con rigurosa exactitud, esa trasformacion, ela
borada en el curso de veinte años, es hoy día 
patente ó irrevocable. Y solo le falta para ele
varse á la importancia de una entidad inconcu
sa, y adquirir la fecundidad de un resultado na
cional, que no se dé un mentís á la historia y no 
se suprima el tiempo; que se respete la autori
dad de los hechos, cuando los hechos son indes
tructibles; que la situación derrumbada ayer, 
no se niegue, sino que se comprenda; que el 
término representado por esta situación, no se 
rompa, sino que se complete; que á la negación 
que ha vejetado cinco años y solo ha debido du
rar un dia, se añada la afirmación que ha v i 
vido en sus entrañas, encadenada y ahogada, 
por espacio de cinco años. A los que cierren los 
ojos á la lógica y á la evidencia de esta solu
ción, arrogándose en su ceguedad una victoria 
que no les pertenece y un éxito que no es suyo, 
les haremos frente y les daremos en rostro coa 
la falsedad de dos reacciones funestas, con la 
impotencia de dos resurrecciones flamantes: la 
resurrección del partido progresista en 1854, 
la resurrección del partido moderado en 1857. 

Nosotros descendemos al palenque de la im
prenta á denunciar, á proclamar, á demostrar 
esa trasformacion, la cual, aparte de las mu
chas causas que hemos insinuado, y de otras 
varias, aún más graves y recientes, descansa en 
una razón fundamental, que tarde ó temprano 
habia necesariamente de producirla. Esta razón 
es la carencia permanente de toda diversidad 
esencial en los principios y en los fines de en
trambos partidos constitucionales. Para probar 
esta tésis, que histórica y filosóficamente pu
diera desenvolverse en dilatadas páginas, nos 
bastará indicar que la cuestión única, la sola 
cuestión sérla, que los dividió en lo pasado, fué 
una cuestión que ya no puede dividirlos en lo 
presente; una cuestión circunstancial, una cues
tión de método; la cuestión, á saber, de la opor
tunidad, de la manera y de la medida con que 
hablan de conducirse y llevarse á cabo en Espa
ña las grandes reformas reclamadas por el es
píritu moderno, por el nuevo régimen político y 
por el estado social de la nación en nuestros 
dias. Y como, bien ó mal hechas, hechas é ine
luctablemente consumadas están mucho tiempo 
há esas grandes reformas, sigúese de aquí que 
ya no puede haber cuestión acerca del modo de 
hacerlas; sígnese que ya la cuestión no existe, 
sígnese que ya no puede dividir á los dos parti
dos contendores, sígnese que ya ha desapareci
do la razón capital y la causa eficiente de su 
existencia. 

Pero es condición de las entidades morales, 
sean partidos ó instituciones, que aun después 
de desampararlas el soplo de vida con que la so
ciedad las animara, se queda en pié su arma
zón, y se mueve y se agita, si no ya al impulso 
de sentimientos colectivos, por el misero galva
nismo de las pasiones individuales. En esta lenta 
agonía, ó por mejor decir, en esta vida aparen-
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te, ya no obran Los partidos en la región de los 
hechos, ya no discuten en la región de las 
ideas, ya no existen, ni aun á sus propios ojos, 
sino en la región de los recuerdos. V entonces, 
con su olvido de lo presente, con su ignorancia 
de lo venidero, con su amor de lo pasado, coa 
su decrepitud incurable, luchando puerilmente 
en lides retrospectivas, y altercando estérilmen
te en recriminaciones sangrientas, su pelitica es 
una negación, su palabra un eco, su acción una 
fantasmagoría. Hasta que comenzando á fatigar 
á los pueblos este artificioso simulacro, se le
vanta la opinión en un sacudimiento repentino, 
y ahuyenta á esos importunos espectros, y á 
esos helados cadáveres los deposita en su se
pulcro. 

Durante la primera época de esta desorgani
zación, es decir, desde 1848 á 1854, periodo 
indeciso, desconsolado y trabajoso como las an
gustias de la muerte, la nación que en la inmo
vilidad del cansancio y en el silencio de la medi
tación asistió por espacio de seis años al espec
táculo de la política, comenzó á dudar, á in
quietarse, á reprobar lo presente, á recelar de 
lo venidero, en medio de la inacción de los 
contrarios bandos y de la parálisis del espíritu 
público. 

Era que se acercaba á más andar y llamaba 
ya á sus puertas una de las más hondas y 
más enmarañadas crisis de la revolución espa
ñola. 

ANTONIO DE LOS EIOS Y ROSAS. 

hablar en aquel sentido. Lo exterior y lo inte
rior reasumen la clave de una política. Sí 5e 
apoya á una situación, se ha de apoyar con ese 
criterio, y partiendo de una bise constitucional 
y lógica. |Y que afecte ignorar esto E l Diario 
Españoll 

Vea, pues, nuestro colega á qué se reducen 
sus impotentes esfuerzos, y cuán fácilmente se 
traslucen sus intenciones. Y créanos. A.ntes de 
pretender dar pasos de gigante en la senda de 
sus exabruptos oposicionistas, procure engrosar 
algo sus fuerzas de pigmeo. Y de este modo nos 
evitará á todos el doloroso y risible espectáculo 
de verle caminar dando tropiezos, y por donde 
solo deben y pueden caminar firmes y resueltos 
los que tienen fé propia, convicciones propias y 
valor político propio. 

Nuestro eslimado colega El Contemporáneo 
publica en su número del jueves una saladísi
ma carta, defendiendo algunas de las proposi
ciones afirmadas por el diario conservador en la 
polémica que con nosotros sostiene sobre las 
consideraciones que el Sr. Rios Rosas hizo en 
su último discurso acerca de la situación y fun
damente racional del antiguo partido modera
do. El ingenioso articulista oculta modestamen
te su nombre bajo el clásico pseudónimo de 

Indudablemente, el tránsito repentino del 
ministerialismo á la oposición ha sido un hecho 
ocasionadísimo y deplorable para E l Diario Es
pañol. Nuestro colega, que está á la sazón dan
do sus primeros pasos en el camino de sus mi
ras oposicionistas,—primer camino despejado 
que le hemos visto recorrer de algunos años 
acá—lo hace con tan poco tino, con tan infeliz 
éxito, que nosotros dejaríamos encomendada la 
obra de su desprestigio á sus propios extravíos, 
si no creyésemos un deber de nuestra misión, 
como órganos de la prensa imparcial, el com
batir por la verdad y por la justicia, aun contra 
los que las niegan por conveniencia propia. 

Cuando no se tienen razones fundamentales, 
teóricas y ppácticas para atacar á una situa
ción, para invocar un principio, todos los es
fuerzos de la imaginación y del deseo, todas 
las argucias acaban y dan un resultado con
traproducente, dejando entrever, en el tejido 
de los sofismas, la urdimbre perniciosa que los 
produce. Y esto le pasa hoy á E l Diario Espa
ñol. Nuestro colega nos está dando á conocer 
la mala urdimbre de sus intenciones. 

En su número de ayer inserta E l Diario Es
pañol un artículo que lleva al frente un epígra
fe tan enfático y rimbombante como los que de 
pocos dias á esta parte forman las delicias del 
criterio literario de nuestro colega. Titúlase E l 
porvenir del ministerio, y tiende á probar que 
este porvenir ha de ser fatal y desastroso, no 
solo para los hombres que constituyen esta si
tuación, sino para las instituciones del país. Y 
todas las razones, todas las protestas que vuel
ven á ocurrirse al Diario Español para ha
cer bueno y lógico su tremendo aserto, se redu
cen, en esencia, á las siguientes: el ministerio 
marcha hoy arrastrado por el Sr. Vaamonde 
á una senda reaccionaria; el Sr. Vaamonde es 
á su vez arrastrado por los hombres de 1854; 
el general Concha no puede seguir unido, ni al 
Sr. Vaamonde ni á esos hombres; el ministerio, 
en fin, camina á su perdición con los ultra-mo
derados, ó con los prohombres de la disi
dencia. 

Respecto á las tendencias reaccionarias del 
gabinete, promovidas é impulsadas por el ac
tual ministro de la Gobernación, no seremos 
nosotros quien responda. El país responderá y 
está respondiendo por nosotros y por el minis
terio á sus despechados impugnadores. La mar
cha de este gobierno es tan tolerante, tan libe
ral y tan legal como nunca lo han imaginado 
siquiera, ni E l Diario Español ni sus santo
nes, sean los que sean, que esto no se sabe á 
punto fijo. 

Que el ministerio está verificando su absor
ción política con los hombres de 1854. Esto 
nos suministraría materia para esoribir un to
mo entero, si no nos lo impidiese la formalidad 
que como hombres sérios acostumbramos á usar 
en nuestras polémicas. Dejemos, pues, á la opi
nión pública el reírse á carcajadas de está apre
ciación de E l Diario Español, y el juzgar del 
estado de su juicio, de su sentido común al ase
gurar que en esta situación, que en este minis
terio y en su política hay el menor síntoma de 
la política de 1854. Esto, en verdad, no nece
sita respuesta. 

En cuanto a! sentimiento que abriga E l Dia
rio Español porque el general Concha, con
servador liberal, esté y continúe unido á un 
ministerio liberal y conservador, nuestro colega 
pierde lastimosamente el tiempo. Ni el digno 
ministro de la Guerra ni el país han de agra
decer esas frases encomiásticas, cuya verdadera 
intención, cuya verdadera urdimbre se trasluce 
á tiro de ballesta, y que tiende á una cosa que 
es imposible sin el desprestigio del señor mar
qués de la Habana. No será el E l Diario Es
pañol, y sentimos quitarle esta ilusión, quien 
conseguirá llevar la perturbación al seno del 
gabinete, fingiendo atraerse las simpatías de 
las personas con quienes cree tener algún éxi
to, y que estamos seguros no dan un lugar 
muy preferente en su ánimo á las exhortaciones 
del ex-órgano de Posada y hoy vergonzante de 
otro ú otros hombres. 

Por último, nuestro colega no puede olvidar 
la> palabras del orador ilustre, que declaró dar 
su apoyo al ministerio del señor marqués de ! 
Miraílores y del Sr. Vaamonde. Hemos dicho ¡ 
hasta la saciedad que, representando estos se- j 
ñores la política exterior é interior del gabinete, ¡ 
y siendo esta política lo contrario de lo que fué \ 
para el vicalvarismo, ni t i Sr. Rios Rosas ni í 
ningún hombre parlamentario podia dejar de i 

Eleuterio Agoretes, llevado de una pasión hu
manista digna de excusa, y recordando de este | repU¿|¡0 8j mismJ". 
modo, sin quererlo, á cierto personaje de una 
comedia de Aristófanes, con el cual no conser
va verdaderamente otro parentesco, pues ni por 
su intención, ni por la esterilidad inevitable de 
su ameno trabajo, puede prometerse siquiera el 
imaginario éxito que en su restauración obtuvo 
el salchiohero de Atenas. Con razón asegura E l 
Contemporáneo que bajo su disfraz debe re
conocer el público á un determinado escritor, 
por más que esto dependa antes de la ra
reza que ofrecen ya en nuestros dias el sentido 
y la exposición del nuevo adalid, que de sus es
peciales condiciones literarias, entre las cuales, 
aun concediéndolas todo el alto valor que de 
buen grado les otorgamos, no es la cualidad 
de más resalte lo castizo de la locución, cuali
dad además cuyo logro muestra dificultades 
superiores á las que algunos imaginan vencer, 
sumando en pintoresca y laboriosa anarquía, 
arcaísmos y neologismos, giros vulgares ó fue
ra de uso y construcciones de conocido sabor 
traspirenáico: aléguese, pues, como causa prin
cipal de esa trasparencia del pseudónimo, que 
reconocemos gustosos, no la singuWidad del es
tilo, sino la de las ideas, antipáticas ya á la 
cultura científica de nuestro tiempo, y mal 
avenidas con el sentido y las aspiraciones de 
una filosofía más levantada. 

Hagámonos ahora cargo del modo que nos 
sea posible, atendida la índole de este trabajo 
y nuestra misma insuficiencia, de las asevera
ciones que en su prolija crítica hace el escritor 
encubierto. 

La primera de ellas es también el primero de 
sus errores. Decir que para examinar la filia
ción de un partido respecto de una filosofía bas
ta la comparación histórica, no es tan solo una 
equivocación lamentable, sino á la vez una apli
cación lógica del criterio filosófico del articulis
ta. En efecto, el erudito anónimo, que, obede
ciendo á no sabemos qué interior impulso, con
viene en dar por muerta á la filosofía ecléctica, 
tal vez no ha sospechado que lo que en el señor 
Rios Rosas ha sido para muchos un injustificado 
asesinato, es en él un execrable parricidio. ¿Qué 
importa que se proclame calorosamente la diso
lución de aquel pseudo-sistema, que se pregone 
en todos los tonos, que se le expulse de la cien
cia y de la vida, si en el espíritu del censor, 
adoctrinado en esa filosofía desheredada, nutri
do á sus exhaustos pechos, impregnado de su 
esterilidad y de su falso dinamismo, halla un 
amoroso refugio, que quita toda eficacia á la 
censura? ¿Qué importa que se arroje un anate
ma cuyo fervor desmienten á cada paso las ten
dencias del excomulgante, sus hábiios, su pen
samiento, su misma forma y estilo? A juzgar 
por sí mismo, tiene razón el articulista de E l 
Contemporáneo. Debemos partir la vida en dos 
mitades; debemos romper la unidad del espíritu 
y la historia; debemos renegar de la Providen
cia, restaurando el antiguo dualismo de la teo
ría y la práctica; y cuando hayamos reformado 
así el plan de la creación y la naturaleza de los 
seres; cuando hayamos dicho á los hombres 
«pensad como debéis y obrad como queráis;» 
cuando hayamos puesto en un lado toda la in
teligencia, en otro lado toda la actividad exte
rior, encojámonos de hombros, y dejemos que 
aquella se consuma en un particularismo subje
tivo é idealista, y que se corrompa la segunda 
en la fétida corriente de un destructor empi
rismo. 

Pero si ai juzgar su hecho propio bajo su 
criterio individual, tiene razón el clásico Ago
retes, ese mismo hecho, explicado bajo ley más 
segura, le desengañará de su error. Cuando al 

á lo sumo, lo que de afuera recibimos, é im- j 
prímiendo á nueatra inteligencia la ductilidad 
necesaria para que obedezca á las variables im
presiones de la ciencia histórica; sino que es 
menester raciocinar con más prudencia, aten
der más á nosotros mismos, para r^gir, asi 
nuestras propias antinomias como las que en
tre el mundo y nosotros se levantan á cada mo
mento. De otra suerte, la contradicción, siem
pre referida á unidad para sí misma, se mantie
ne absoluta para nosotros, y al predicarla como 
ley del mundo, al doblegarnos frivolamente á la 
imaginaria insolubilidaddesu antitesis, luchamos 
con nosotros mismos y nos ofrecemos sin saber
lo en desdichado holocausto á la verdad. Por 
esto la carta trascendental que nos ocupa, tan 
variada, tan enciclopedista, tañ infinitamente 
diversa, no tiene más que una sola definición, 
no se resuelve más que en una sola fórmula: es 
una sola contradicción esencial, desenvuelta en 
una sérle de contradicciones multiformes. Por 
esto debiera el festivo escritor que tan delicio
samente nos ha recreado, mirar dentro de sí, 
antes de decidirse á tratar estas cuestiones; y si 
su pensamiento está sano y vivificado por gran
des elaboraciones filosóficas, hable y censure y 
extienda patentes de defunción; pero si se en
cuentra, como lo está, consumido é inficionado 
del antiguo virus ecléctico, tenga el valor y la 
conciencia de su daño, y no haga un imposible 

Extraño parecerá, sin duda, que en la pri
mera afirmación de nuestro crítico, en la cual 
tiene !a galantería de asentir á la doctrina del 
Sr. Rios Rosas sobre este punto, que es tam
bién la nuestra, rehusemos su conformidad y su 
apoyo; pero nosotros, que solo pretendemos 
volver por los fueros de la verdad, sin creernos 
ciertamente con mayores merecimientos que los 
de nuestro buen deseo, nosotros que no hemos 
provocado esta polémica, aunque la aceptamos 
como un honor, puestos ya en tan duro trance, 
hemos de decir todo cuanto sirva á comprobar 
las opiniones que profesamos. Y que el ilustra
do Agoretes es un verdadero ecléctico, en toda 
la extensión de la palabra, resalta á primera 
vista. Es más: de las dos direcciones que el 
eclecticismo ha tenido en nuestra época, la que 
mira á la escuela escocesa y la que reconoce 
por su bandera la bandera de,V. Cousin, el es
critor de E l Contemporáneo se adhiere á la 
primera, esto es, á la peor; á la escuela que es
labona la superficialidad más insoportable con 
un sensualista psicologismo torpemente disfra
zado; á esa escuela que llama á la tecnología 
científica «jerga de vano aparato didáctico» é 
impone á sus propias elucubraciones nombres 
confusos y ridículos; á esa escuela que funda 
sus castillos de naipes en la arena del sentido 
común, mediante cuyo fácil procedimiento to
dos podemos ser filósofos y disputar sobre los 
más árduos problemas de la metafísica; á esa 
escuela que, según uno de sus miembros, ve 
en la sublime ciencia de las ciencias «una his
toria natural del espíritu humano, purgada de 
toda pretensión ontológlca;» á esa escuela sin 
sistema y sin ley, que por confesión de sus ór
ganos, hace su Dios del hecho, su base de la 
duda, su forma déla anarquía, su mérito de lo 
relativo, su adversario de la razón, y su peli
gro del método. 

Bajo ese criterio, ó más bien bajo el sentido 
que se vislumbra á través de esas vacilaciones 
y de esas contradicciones, puede decirse con 
pasmosa seguridad que la experiencia todo lo 
explica, cuando nada nos diría esa experiencia 
sin la explicación de la filosofía; pueden disgre
garse la ciencia y la vida práctica, y mirar la 
primera como un juego pueril de entendimien
tos desocupados, sin eficacia positiva, sin resul
tados ningunos, sin trascendencia ulterior en 
el progreso real de la humanidad. Así se com
prende esa sustitución de la razón por la histo
ria, incomprensible de otra suerte en quien de 
tal modo divorcia la historia de la razón; así se 
puede, encubriendo un tejido de vaguedades y 
de insignificancias con un abigarrado vestido de 
donaires, refranes y citas, abordar como mero 
dilettante las más difíciles cuestianes y dejar al 

I vulgo de los espíritus apocados, que tienen la 
I debilidad de mirar á la ciencia con respeto, y la 
I timidez de ocuparse de ella con seriedad, ayu-
: nos de la opinión que se intenta exponer, y á 
I oscuras de lo que se ha querido decir. 
¡ Mucho de todo esto hay en el estimable tra-
| bajo que examinamos; para entrar, sin embar-
\ go, más de lleno en la cuestión, tratemos de 
| averiguar, en suma, qué es lo que en él se nos 

dice. 
í La atenta lectura que de este Inapreciable 
• documento hemos hecho, nos permite, á nues-

I tro entender, descifrar, agrupar y dividir alre-
^ dedor de dos ideas capitales gran número de 
* sus consideraciones, dejando en toda la libertad 
| de m independencia anárquica á otras muchas, 
í extraordinariamente diversas y enlazadas por 

vínculos tan sutiles que se han roto sin duda en 

ceder quizá á la presión de lo que él (Qon más I n a n 0 ^ ^ 1 1 0 ^ ^ ^ PeD3am;entofial ^Q,„„ L r L - M \ I U ^ i - m — * y J _ i PaPel- Pero como quiera que sea, esas dos aflr-razon de lo que piensa) llama la filosofía de mo- t 
da,—porque desgraciadamente para nuestro 
cortés adversario nunca será más que una moda 
la filosofía,—creyó poder romper para siempre 
con la educación de su espíritu, ha incurrido 
en una candorosa equivocación: el mismo espí
ritu se encarga de probárselo, dando irresisti
ble testimonio de su enfermedad cuando el do
liente se complacía en su entera y cabal salud: 
el mismo espíritu protesta contra una abju
ración que él no inspira, y advierte al dis
traído neófito que no es él quien puede sellar 
la tumba del cadáver, porque ene le retiene 
estrechamente en un abrazo desconsolador é 
indisoluble. Para echar la losa de su autoridad 
sobre el eclecticismo, debe empezar el apóstol 
de la filosofia perenne por arrancar de su pen
samiento las raices podridas que absorben todo 
el jugo de su virtualidad intelectual. 

No se puede ser filósofo, como con entusias
ta y generosa intención lo pretende el articu
lista, pensando siempre en reflexión superficial, 

maciones, si así pueden llamarse, son cuando 
ménos el asunto de este debate, y á ellas vuelve 
de continuo para orientarse el autor, frecuente
mente extraviado en los breñales de su erudi
ción por la tempestad de sus gracejos. 

De estas dos ideas, una se refiere en general 
á la relación de la filosofia con la política y con 
los partidos; otra especialmente se circunscribe 
al antiguo partido moderado. 

Respecto de la primera, franca y sinceramen
te lo confesamos: no sabemos qué pensar de las 
opiniones de nuestro crítico. Porque si por una 
parte dice que «los partidos se fundan en algo 
que no es la filosofía de este ó aquel pensador,» 
á renglón seguido añade que no negará «que 
cada partido político tiene su fundamento filo
sófico, entendidas las cosas de cierto modo,* y 
tan pronto afirma que «los principios de la po
lítica son cierta filosofia perenne,» como niega 
Que «de un sistema proceda un partido;» ya 
supone (con más ardor que memoria) que los 
partidos políticos preceden siempre á los siste

mas filosóficos, ya hace á unos y otros herma- | 
nos é hijos «del estado de la mente humana en 
un momento dado de la historia;» y para en
dulzar aquella sublimidad empinada de que «los 
partidos son puestos y cambiados por la mu
chedumbre del pueblo divinamente inspirada,» 
no falta el correctivo de que en su movimiento 
siguen «una ley divina é ineluctable,» y que 
tienen «su razón de ser en la misma naturaleza 
d. las cosas.» 

¿Por dónde combatir este caos, de qué modo 
entender este íogogrifo perpétuo é inextingui
ble? Y cuenta que no señalamos sino las con
tradicciones de más bulto, y suprimimos los sa-
cramen cales sin embargo, aunque, no obstante, 
quizás, etc., que desesperarían, siguiendo la 
expresión de un escritor, á una imaginación 
toda indiana y á una paciencia toda china. 

De aquí proviene también otra circunstancia 
notable que ofrecs la crítica en cuestión, y de 
la cual debe feliciiarse el ilustrado polemista. 
Ventaja nada despreciable es seguramente la de 
tener siempre dos términos que defender: per
seguido en uno de ellos, hay la comodidad de 
refugiarse en su contrario, transición hábil
mente preparada por ciertas atenuaciones y l i 
mitaciones; y destruido uno de los miembros 
de esas proposiciones híbridas y monstruosas, 
cuya irrevocable antítesis es un perpétuo fratri
cidio que trae á la memoria los hermanos de la 
fábula, el espíritu, con un celo que participa á 
la vez del ardor del triunfo y de la saña de la 
derrota, se revuelve sin saberlo contrasí mismo, 
y compensa la mitad de su infortunio con la 
otra mitad de su victoria. 

Pero para salir de la duda de cómo refutar 
los errores del articulista cuando su mismo buen 
sentido los contesta, ayudando nuestra imagi-

: nación con las conjeturas que hemos podido ve-
| rificar, nos inclinamos á creer que la opinión 
i del filósofo moderado debe de ser que no hay 
I filiación entre la política y la filosofía. Lo ad-
1 vertimos de antemano: esta nos parece ser la 
\ opinión del ilustrado crítico; pero no nos atre-
I veríamos á darla por cosa segura é Indudable. 

De todos modos, la sola sospecha de una pre-
j vención tan funesta, tan combatida, tan rancia, 

tan anti-científica, bastarla para condenar la 
doctrina más inocente. O los hombres obran 
á ciegas, y los hechos brotan de la casuali
dad, y el mundo es un caos, y el gobierno 
es un absurdo, y las leyes políticas son un so
fisma, y los partidos un capricho; ó los hom
bres obran mediante ideas, y los hechos son ve
rificaciones dialécticas, y el mundo es una ar
monía, y el gobierno es un sistema, y las leyes 
políticas son derecho, y los partidos derivaciones 
filosóficas. Sí lo primero, no es necesario sacar 
ulteriores consecuencias: si lo segundo, la ver
dad de nuestra opinión es evidente. No quere
mos entrar en consideraciones metafísicas, age-
nas á la naturaleza de este trabajo, y que con
vendría tener siempre presenten al tratar seme
jantes asuntos; por otra parte, basta llamar la 
atención sobre algunas cuestiones fácilmente 
comprensibles, por su mayor relación con las de 
nuestra vida común. En el órden real de la 
historia, nadie vive sino como piensa, aunque 
este pensamiento inmanente, que engendra y 
colora todo el carácter de nuestra individuali
dad, no sea siempre sabido ni conocido del su-
geto. Y aquí viene de molde aquella palabra de 
inconsciencia, que tanto ha admirado al es
critor de E l Contemporáneo, no sabemos por 
qué. ¿Acaso no se ha usado jamás esta pala
bra? ¿Por ventura es impropia, ó equívoca, ó 
mal derivada, ó anti-eufónica? ¿O será ¡sagrado 
horror filológico! poi que no se encuentra en el 
Diccionario de la Academia Española? Pero 
como los diccionarios no son quienes hacen los 
idiomas, sino quienes los inventarían, el olvido 
de una palabra propia, bien formada y hasta 
abonada por el uso, solo denota un vacío en el 
Inventario, no un vicio gramatical en quien la 
emplea. Pero, haciendo abstracción de estas co
sas y de otras muchas igualmente entretenidas, 
que dan á ciertos párrafos del artículo en cues
tión un sabor ligeramente epigramático, un 
tanto semejante al laberinto de las ocho pala
bras en La culta latiniparla, hallamos que toda 
manifestación de vida tiene su raíz en una 
idea; y como la filosofía es ciencia de ideas y 
de realidades superiores, todo hecho, toda ex
presión biológica tiene su explicación, su orde
nación y su ley en la filosofía: hé aquí de qué 
modo los partidos, entidades históricas, son de
rivaciones filosóficas á la vez y por eso mi^mo. 

Esto bajo un concepto. En otro sentido, ó la 
política no es nada, ó es una ciencia; y como to
da ciencia es una deducción metafísica, la filo
sofía es última razón de aquella, lo que se de
muestra además por la unidad esencial de todo 
nuestro conocimiento, significada en esa unidad 
formal y fundamental del sistema científico, que 
al entendimiento de Agoretes, y no le cuestiona
mos su derecho, parece más bien ridicula pre
tensión que ley irrevocable del espíritu. 

La verdad es que hay quien hace su historia 
«sin saber ni palabra de su filosofía,» y quien 
las conoce más ó ménos; pero si adoptando el 
ejemplo de nuestro contrario, no fué menes
ter construir la hipótesis copernicana para 
que los astros se moviesen, ¿por qué no alcan
zaría esto mismo á la política que en determi
nado sentido filosófico hacen, sin saberlo, cier
tos hombres y pregonan ciertos partidos? Que 
los partidos no se razonan hasta una época de
terminada, que no saben su historia hasta en
tonces, ya lo habíamos dicho nosotros; pero 
que hasta entonces viven de caprichos y no re
presentan ideas, esto solo puede decirlo quien 
confunde á los partidos muertos con los vivos, 
y quien al tomar por realidades las quimeras, 
toma por quimeras las realidades. 

Entre la ciencia primera y las diversas esfe
ras de la vida, no hay divorcio, ni solución de 
continuidad, sino una série de términos no 
siempre puestos en los sistemas, ni siempre su
ficientemente conocidos de sus secuaces. Esto 
esplicará al ecléctico póstumo esa aparente 
anarquía y oposición política dentro de un mis

mo esterna .filosófico , oposición van 
son también más relativas de n ^ U n . 
rece. Cosa muy natural es q a ^ ^ U e ^ 
términos, espiritas imnacienL. 
con la lenta y para ellos monótona l ^ f i 
requerida en este linaje de estadios l i bora¿ 
(y por esto no haremos un í103 
w rw. Uv/ uaicmus un car»o al n 
sofo moderado), diciendo que\(Qo ^ É 

ciencia única, para llegar á deducid ^ ! , 
ayuntamientos, etc., etc.» y adv eH 
paso, que todo lo que añade el bupn^01^ 
sobre lo del método psicológico v ] 
ideal, aunque tan erróneo é inexacto ^ 
palabras copiadas, cuya refutación ^ 
muy enojosa y extensa, es una maDifflVarí* 
apreciable, que revela, cuando ménos «i 
que le merecen estas cuestiones. ¡Sin d A LNLER¿I 

calificarse de árduo empeño ese de rec ^ 
unidad de la ciencia, para lo cual basta0^11 
ojos de la razón y mlrarl Pero lo - r'r^ 

debe irresistiblemente cierto, es que nada ti 
ver las leyes municipales con la filosofía-
sita algún ayuntamiento saber esas ceas? 
está en que siguiendo esta verdaderamem i 
proba tarea de pulverizar el mundo con a" ^ 
valentía, desde esa cuestión de las ÍDstitrr0J^1 
comunales, tan despreciable y exíenQ(:i0lle! 
nuestro adversario, llegaremos a las ln tyin 
de excentrallzacion, de libertad municln i 
espíritu público, que tampoco tendrán nad 
ver con la metafísica; subiremos á las de*í"? 
ranía, de libertad individual, de progreso 
vendrán á ser otros tantos gemelos de 
resp3Cto de la filosofía; hallaremos las de 1?' 
albedrío, de personalidad, de derecho, QQ 
pegadizos diabólicos; tropezaremos fatalm^ 
con las de causalidad, de bien, de voluotad? 
conocimiento, de humanidad, de ser, de Dios 
después de todas estas prolijas invesijgac¡on\* 
que solo gente de poco más ó ménos se atreverán 
á confundir con la filosofía, ufanos coiuiie^0 
descubrimiento, seguros en nuestro primer L 
pósito, trasformado puestro presentimienlo ej 
convicción racional, diremos con el tono ^ 
humorado de quien sufre una contradiccioDn. 
dícula y absurda: «¿qué tendrá que ver lailo-
sofía, esa especie de ciencia de tejas arriba coa 
la política, esa especie de lotería de tejas abajo?» 

Por lo demás, si como dice uno de los fil¿ 
fos que nuestro estimable contrario cita, «secor-
responden sustancialmente el movimiento interno 
de los espíritus y el movimiento exterior de la 
sociedad,» sin dificultad se comprende que soi 
rarísimos los filósofos que no han escrito de po-
lítica, y si alguna medianía ha podido dejar de 
hacerlo, recuerde el fecundo Agoretes los nom
bres que en la filosofía de los pueblos orientales, 
en la clásica, en la escolástica, en lamodernay 
en h novísima, inclusa l a escuela escocesa y el 
malhadado esplritualismo racional, puede aña
dir á las eruditas letanías que embellecen y de
coran su trabajo. 

Insistamos sobre la dependencia de los part 
dos en la filosofía, á propósito d s l a muy des
acertada consideración histórica que prow 
nuestro contendiente. 

La contradicción esencial que heinos hallado 
en el trabajo del orador liberal (que esto vale 
en castellano Eleuterio Agoretes), descanaso
bre un error fundamental é inaudito. Los par
tidos nacen circunstai.cialmente, comotodaslaa 
entidades históricas, ó para acomodarnosála 
expresión misma del trascendentalista, son «un 
producto natural, instintivo, espontáneo.»Pero 
por más vueltas que damos á esta proposicloo, 
por más que escudriñamos todo el esotensmo 
que puede esconder, no atinamos á hallar li 
razón de que contenga esta otra:!«luego ningu
na dependencia guardan con la filosofia.» Nos
otros desearíamos saber, y con nosotros todo? 
aquellos que piensan que se da ley, se da idea, 
se da fundamento de lo natural é Instintivo; to
dos aquellos que creen que las ideas M"í(;,fl' 
inconsciamenté, han regido siempre el mujo 
y presidido los más graves momentos de laD' 
toria, desde la creación hasta nuestros día5; 
dos aquellos que participan de unas opf ^ 
que son, sin duda, las de la imprenta ef w1' 
desde La Discusión hasta E l Pensam^ 
La Esperanza, y acaso hasta Aa 
cion (salvo, se entiende El Contemporw^ 
cómo teniendo ley estos productos espon**^ 
en nada dependen de la ciencia. Talveí^ ^ 
explica por ese empirismo de que es respia m 
cíente muestra la carta que nos ocupa, 
tomando por tipo las ciencias naturales, r 
la vida social á una especie de vejetaCI?D'j¿. 
leyes no pueden mudar los teoremas cieDJ '¿ 
Mas, primeramente, falta probar Que e ^ 
sistemas filosóficos no hay más que c ^ ^ , ; 
cidental y transitorio, lo cual es un 
luego, negar toda intervención cometa y 
del espíritu individual en la historia, lo 0 . 
un fatalismo, aunoue de bien modestas p . 

• se haya dich0» i clones. Y cuando todo esto 
cuando todo esto se haya querido deow 

trar» 
aion' 

cuando se haya pulverizado nuestra opi ^ 
que los partidos son al nacer realizacio^ ̂  
conscias de ideas, verificaciones ^ ¡ í ^ 
leyes permanentes, traducciones y ^ ^ ^ 0 
prácticas de sistemas filosóficos, cooseo ̂  ^ 
de fundamentos racionales de que n. ^ ^ 
cuenta hasta llegar á una conciencia _(eD, 
ó ménos clara y definida; cuando se n a y ^ ^ 
tizado que esta mayor conciencia de s 
gendra partidos cacoquimios, y que ~ ir0|/-
mejor andar á ciegas y hacer política u* ^ 
zones y de pura circunstancialidad, ' ^ p i e -
filosofías, que no se necesitan para w 
yes; y cuando se haya descubierto que ^ y 
ra influyen los fiiosófos en la v,d<i ,* taie 
que «los más profundos 7 t r f í f ^ d e q " * 1 
han gobernado sino á algún cabal,eflr h a g 8 
han sido ayos;» cuando todo esto [ ^ 0 $ 
ménos se procure hacer, no3Op03'jjencia 
los admirables designios de la r .eí tar 

0 

testaren105 
ai lado del mal puso la medicina, ^ V - f i ^ 
á todo eso con estas solas palabras de' ^ de 
ra mitad (esto es, de la ™ W P 0 " 
complejo Agoretes: «Y sin embarga 

y He 
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EL Rimo,—Lunes 11 de Mayo de 1S63, 

v e r t í 
U ItaJia .» 

flpl le^Nadordel partido moderado 1 claveros, con la mejor intención, con el mejor 
deseo, no cumplen, sin embargo, con lo que esta 

V d a m a ñ a n a . 

• a diarios extranjeros revelan los princí-
^'•i'rrafos de las nnlas rusas q u e acusan el 

f*!íS vmto nacional polaco complicado con ia 

¿^Diar io de los Debates responde el sábado, 
^ luma de M. Saint-Marc Girardin, á las 

4 i a Qoes en ella centenidas, en idénticos tér-

•^aoe la Patne-—^0 <íue nos hiere» áice> 
2tp05 .urja que se ha hecho á la conciencia pú-
gfr ^ Europa... Por todas partes ha estallado 

ion sin sugestión alguna y sin ser solici-
Í»0?10 [0¿0 esto seria una revolución inducida. 

Diario de los Debates no puede admitirlo, 
^Lpota una série de cuestiones que son otros 

^ - m e n t í s dados á las afirmaciones del ga-
S Ü jg san Petersburgo. ¿Es, pues, la revolu-
^'Lflopolita, pregunta Girardin, la quecon-
^ ¿los polacos en sus iglesias, les enseñaba 
^ diliarse y á rogar ante los aliares? ¿Es 
^fnue les ordenaba esta resignación casi 
^ que asombraba la Europa y que des-

rtaba la Rusia?... No. Los polacos han 
^ífolo posible por evitar la revolución, y hoy 

stán á Punt0 de efectuar una, no son revo-
•)?: son y serán únicamente los defen-

,de la independencia de su patria. 
'Todavía se puede preguntar a l gabinete de 

Petersburgo si es la revolución la que ha 
^ tado á Polonia, cuando el pueblo ha visto 
^autoridades moscovitas llevarse con un re-
5'3' iento fürZado todos los jóvenes útiles de 
¡¡¡gjfjncias, é internar de cualquier manera 

la filas del ejército del Cáucaso á aquellos 
Graciados, víctimas del despotismo militar, 

p ro hay en todo esto más motivos para dis-
tirque Para indignarse de las acusaciones del 

^bínete ruso. Digamos ante todo que el Diario 
f. los Debates y el Morning-Post han querido 
• irá la Polonia su testimonio anti-revolucio-
JJJ ftEs una explosión del ardor patriótico, 

mandado, , . 
Tenemos conciencia cumplida de lo que decimos: 

creemos que haciendo exactamente todo lo man
dado en el particular, es extremadamente difícil, 
si no imposible, que tales robos se repitan; pero no 
se deduzca de esto que aconsejamos al que corres
ponde evitarlo, el cruzarse de brazos y que se con
tente con ver la ruina 7 perdición de cuatro fami
lias, por el abandono de los claveros y la aplica
ción de mayor pena al ladrón: por el contrario, 
creemos que deben estudiarse y ampliarse más y 
más los medios de evitar tales escándalos, y que de
be también estudiarse el que los medios estableci
dos y los que se establezcan tengan exacta aplica
ción en la práctica. De nada sirve la publicación de 
órdenes é instrucciones formalizando el manejo de 
caudales en las arcas del Tesoro, si esas órdenes y 
esas instrucciones no se cumplen tal y como su au, 
tor las pensó. 

Hay más: es de necesidad que tales disposiciones 
se examinen de cerca, en la práctica, para apreciar 
si son conducentes y aplicables, y ampliarlas ó en
mendarlas según proceda, pero instantáneamente y 
bajo un punto de vista céntrico. Por eso, de los cen
tros directivos de Hacienda, el que más necesita 
una sección permanente de visitas á sus dependen
cias, en todo el reino, es sin disputa la dirección 
general del Tesoro. En la dirección general del 
Tesoro debia haber (y no hay, porque, desgracia
damente, en España se entienden las economías de 
este modo) una sección numerosa y de perso
nal escogido y muy bien dotado, que toman
do de su propia dirección y de las demás de Ha
cienda datos para apreciar la marcha de cada teso
rería, gire de improviso y á menudo visitas á las 
mismas, y al propio tiempo que las regule y haga 
entrar en la práctica de todo lo mandado, indague 
la conducta pública y privada de los tesoreros, de 
los cajeros, y de todos los funcionarios que mane
jan fondos del Estado. 

El hombre á quien se confian los caudales p ú 
blicos no puede ser un empleado como cualquiera 
otro: necesita y debe tener en su vida pública y 

hoja de lorJ Palmerslon, y no la expío- ivada una elevad taciont acreditar su hon 
5]0D délos principios democráticos; y cuando el radezeB 
riDcipe Gorlschakoff se esfuerza en persuadir á 

la Europa que el movimiento polaco saca sus 
giraciones del partido del desórdeu, es con.el 
joío objeto de asustar á los monarcas tímidos, 
Irtqoe no logrará alcanzar las simpatías del 
pueblo inglés, cuya sola aspiración es la inde
pendencia nacional.» 

Los despachos de Berlín no anuncian aún el 
que se baya puesto en estado de sitio el gran 
ducado de Posen; pero las correspondencias y 
los periódicos miran esta medida como inmi 
nente. El diario semi-oficial del gabinete dice 
que el estado de sitio será aplicado por el go
bierno como una protección debida al pueblo 
alemán y también al pueblo polaco, seducido en 
parte, y en parte atemorizado. 

En cHanío á las causas reales de esta deter-
afadcion, se /as encuentra en el descubrimiei -
to de papeles cogidos en casa del conde Dzia-
liüski, papeles que han debido revelar la con
sistencia positiva de un comité insurreccional 
en relaciones con el comité central de Varsovia. 
Provisto el gabinete de estos documentos, pien
sa presentarse ante la Cámara para justiflear á 
la vez la medida del estado de sitio, y la petición 
ya preparada para perseguir á los diputados 
comprometidos con el conde Dzialiuski. 

Despachos de Varsovia anuncian dos derro
tas importantes recibidas por los insurgentes el 

el 5; pero dicen de Cracovia que en la jor-
-idadel dia 6 Jeziorauski obtuvo una gran vic-
Wi cerca de la frontera de Gallitzia. 

Llamamos la atención del señor ministro de 
Atienda hácia el siguiente artí julo que nos re-
J^ede la Coruña un amigo nuestro, entendl-
M y práctico en el ramo de tesorerías, supli
éndonos le demos cabida en las columnas de 
Mestro periódico; á lo cual accedemos con 
5uslo, considerándolo digno de tomarse en 
cuenta, por más que no estemos completamen-
•econformes con su estudioso y aprecíable au-
jjren algunos puntos de detalle. 

Qé aquí el artículo: 

ê un nuevo desfalco en las arcas del Tesoro se 
Aupado estos dias la prensa. El cajero de la te-

de Guadalajara se ha fugado dejando faltas 
'•i arcas de unos 30,000 pesos. Reciente está aún 

^miento, de más importancia, hecho por el 
Modela tesorería de Lugo, y más reciente el 

0 más cuantioso de igual funcionario en la te-
^ria de Málaga. No es necesario llamar la aten-
^ d e l público y de los funcionarios competentes 
1 ^ ̂ r(ien administrativo sobre esta repetición de 
" 09 e8candalosos: su simple enunciación basta 
^ ^le el qUe se interesa por el buen nombre de 
^país y el crédito de sus empleados, contemple 
1 asoinbro la facilidad con que se repiten tan 

} punibles delitos; y el señor ministro de Ha-
¿] ctua^ que ha sido mucho tiempo director 
» ^soro; y todos sus antecesores, sin distinción 

Partidos ni situaciones; y las direcciones gene 
^ del Tesoro, y contabilidad, ahora y siempre, 

e duda que, en el deseo de evitar tales ro-
g tan llegado con sus medidas hasta la exage-
j^011, Como prácticos en la materia, nos atreve-
P| desde luego á deducir que si en las tesorerías 
^ j ^ p l e por los claveros todo lo que para la se-

ad de los fondos y su buena inversión está 
*1 a<̂ 0' 68 absolutamente imposible que cajero 
^ 0 se alce con más sumas que las insignifican 

jl^e debe tener por pocas horas á su disposición 
m* «es en qné consisten tan repetidos robos?. 
^disten, primera y principalmente, en que no 
^"Dple todo lo que está mandado; en que no se 
^ * guarda en arcas el dinero veinte veces al dia 
ñ ^cesarlo; en que se confia en un cajero, por-
P ^ene crédito en su pueblo y lleva veinte años 
^ t e ^ 0 ' 0^v^ando quQ es un hombre; en que en 
^ r a ^ ê c^nero' 7 dinero ageno, se tienen consi-
^ iones y escrúpulos caballerescos improceden-

itl-T ofender con vigilar, y se dan per 
Rendid 08 con ser vigilados; y t n fin, en que los 

en todos sus actos, y no tener el menor ante
cedente malo: esta es la mejor, la única fianza ca
paz de responder de su manejo. 

Una vez establecida esa sección de visitas, nadie 
cual ella podrá apreciar con más acierto en lo que 
necesitan ampliarse y enmendarse las medidas de 
seguridad establecidas para el manejo de fondos: 
no obstante, como repetimos que somos prácticos 
en el asunto, no queremos dejar de señalar algu
nas de más bulto y que todos fácilmente pueden 
conocer y apreciar. 

Los robos que escandalizan al país y que con re
petición se suceden, están, por lo general, consu
mados por los mismos cajeros; es decir, por unos 
funcionarios que nada son en la cadena adminis
trativa; porque los cajeros no son empleados del 
gobierno. 

Estos importantes funcionarios son nombrados 
por los tesoreros; á estos prestan sus fianzas, y es
tos responden de su manejo: son el todo y lo más 
importante de una tesorería, y no son cosa alguna 
en la esfera administrativa: perpetuamente gozan, 
y sin derechos pasivos, miserables sueldos, y ni 
tienen suplentes, ni abono de quebrantos, ni pre
sente, ni porvenir. ¿Puede y debe esto seguir así? 
¿No está expuesto á una farsa, y á una farsa de 
muy rúalas consecuencias, la exigencia de fianza á 
los tesoreros, y su libertad en nombrar los cajeros? 
¿No es más que probable una rueda viciosa en esta 
prestación de fianzas? ¿No seria más conveniente 
que el cajero fuese un empleado, con el carácter de 
tal, con su fianza propia y dotación importante, in
mediata, inferior al tesorero?... 

Nosotros así lo creemos: nosotros consideramos 
más útil un cajero de real nombramiento, con un 
sueldo decente, con su fianza propia, con derechos 
pasivos, y con todo el carácter de segundos jefes 
de las tesorerías: nosotros proveeríamos estas pla
zas á propuesta de los tesoreros y gobernadores, 
instruyendo un expediente, del que resultase per
fectamente justificado que el cajero es hombre de 
vida y costumbres intachables, y exigiéndole una 
fianza, no tasada, sino apreciativa á las localida
des y al manejo de fondos que deben tener, pre
firiendo á valores conocidos garantías dobles ó t r i 
ples de banquero, comerciantes ó personas de co
nocida responsabilidad y arraigo. El hombre hon
rado siempre tiene tres personas ricas que respon
dan de él , y no siempre posee 4 ó 6,000 duros que, 
á préstamo, desmembran su sueldo, y poniéndolo 
en el primer paso de la inmoralidad, no sirva para 
nada en caso de un desfalco. 

Además de estas medidas respecto á los cajeros, 
es necesario que el personal de tesoreros sea esco
gido y más dotado de lo que hoy está; aplicándose 
para su nombramiento los mismos requisitos que 
para los cajeros, es decir, expediente de vida y cos
tumbres, y propuesta de la dirección general del 
Tesoro; y con la inamovilidad que para ambos 
cargos debe declararse, tendremos las posibles 
garantías del buen comportamiento de estos funcio
narios. 

No concluiremos sin recordar que el desfalco de 
Lugo se efectuó prevaliéndose para él del servicio 
de una remesa á otra tesorería, servicio que hacen 
hoy los oficiales de las tesorerías sin conocimientos 
ni responsabilidad alguna, con obligación el teso
rero de nombrarlos, pero ba jó l a responsabilidad 
del mismo. Por eso dijimos al principio que las 
medidas establecidas rayan en la exageración, y po
dríamos añadir antes que en lo absurdo: necesario 
es, para que este desaparezca y se logren buenos 
resultados, dotar á las tesorerías de uno ó más 
oficiales de remesas, nombrados con todos los re
quisitos ds los cajeros, y que sustituyan á estos en 
ausencias y enfermedades; debiendo ser nombra
dos, por lo tanto, á propuesta de los mismos. 

En fin, no nos cansaremos de repetir que mu
cho, si no todo, se habrá logrado en el particular 
con hacer que se cumpla lo que ya está mandado; 
pero lo que dejamos indicado y algunas cosas más 
de detalles, creemos que evitarán por completo la 
repetición de esos escandalosos robos; y un castigo 
inmediato y severísimo, seria el corolario de las 
dichas medidas.» 

Según teníamos previsto, pasó el dia de ayer 
sin que se verificara la manifestación de que 
tanto se habia hablado. 

Este desistimiento honra sobremanera á to
dos los hombres importantes de los partidos que 
con sus consejos evitaron acaso multitud de des
gracias. 

jAsí imitaran semejante conducta otros polí
ticos al pormenor que desde hace dos dias se 
han entregado al vano placer de forjar filfas de 
todos calibresl 

Para su desgracia, todas las especiotas que 
Inventan y echan á volar no son otra cosa que 
invenciones de una fantasía exasperada por 
efecto de la más espantosa derrota. 

El ministerio se rie de tanto absurdo como 
se propala, y compadece á los autores de las mil 
y una noticias que, á modo de variaciones, se 
hacen circular sobre el obligado tema de la 
crisis. 

Paciencia, caros alarmistas de oficio; por 
ahora tenéis que resignaros á seguir desempe
ñando vuestro poco envidiable papel de invento
res de cañarás. 

condiciones de La Concordia, que empieza con 
tan buenos auspicios y teniendo asegurada su 
existencia, es un verdadero acontecimiento de 
que deben felicitarse todos los amantes de nues
tras glorias nacionales. 

S. M. el rey viudo de Portugal ha llegado 
ayer al real sitio de Aranjuez. 

Ayer á la una de la madrugada falleció en 
esta córte el Sr. D. Genaro Morquecho y Pal
ma, víctima de una penosa enfermedad. 

El Sr. Morquecho, incansable sostenedor de 
las ideas proteccionistas, puede decirse que sa
crificó á la propaganda de este sistema su salud 
y su reposo, puesto que á pesar del padecimien
to crónico que le aquejaba, no abandonó ni un 
solo momento el palenque de la discusión y de 
la prensa. 

Sentimos la pérdida de tan ilustrado publicis
ta, y acompañamos á su familia en la pena que 
la abruma. 

Leemos en La Corona de Barcelona del 28 
de Abril : 

«Si no tuviésemos otros mi l medios para probar 
la mayor importancia que bajo todos conceptos ad
quiere cada dia Barcelona, nos lo dirían, por lo que 
toca al movimiento mercantil, los siguientes datos 
que hemos podido procurarnos, y debemos suponer 
enteramente exactos, referentes á los ingresos que 
ha tenido nuestra aduana durante los últimos quin
quenios: 

Recaudado desde 1853 á 1857, ambos 
inclusive 199.165,102 

Recaudado desde 1858 4 1862,ambos 
inclusive 266.733,891 

Recaudado de más en el último quin
quenio 67.568,495 

Estos datos, al mismo .tiempo que demues
tran la importancia creciente del puerto de 
Barcelona, honran el celo é inteligencia del se
ñor D. José Víctor Elizalde, administrador de 
aquella aduana. 

El señor duque de Valencia se ha trasladado 
á Aranjuez. 

El Sr. D. Antonio Beuavides, ministro que 
ha sido de la Gobernación, ha marchado á to
mar los baños de Archena. 

Según dice un periódico militar, el señor b r i 
gadier Caballero de Roda no marcha á Gra
nada, y continuará mandando el regimiento de 
Borbon. 

Se nos ha asegurado que el señor goberna
dor eclesiástico de la diócesis de Sevilla ha pa
sado al sínodo, para su exámen y calificación, 
un artículo del periódico religioso La Cruz, en 
el cual se hacia referencia del último señor ar
zobispo. Aguardamos con verdadero interés y 
curiosidad el fallo del tribunal eclesiástico, pues 
seria cosa de ver que en junta del clero de 
aquella diócesis se declarase hereje al director 
de La Cruz. 

Las noticias de malas cosechas en las provincias 
meridionales, han sido la razón de que los trigos 
de Castilla hayan logrado un favor de 2 ó 3 reales 
en fanega: sin esta causa, no hubiera habido hasta 
hoy seguramente tal movimiento de alza. Los pre
cios corrientes son: 

Valladolid, de 43 á 44 1/2 rs.,las 94 libras, según 
clase; por cargamento se han realizado algunas 
operaciones de 44 1/4 á 44 3/4; en Medina se deta
llan las 94 libras de buena clase á 43, y al mismo 
precio, con corta diferencia, se vende en Arévalo. 
La concurrencia de trigos corta y la compra ani
mada. Ha llovido en muchos puntos, en algunos 
con gran abundancia, y esto ha contribuido á que 
cierre la semana con tendencia á la baja. 

Nuestro corresponsal de Santander, lamentando 
la calma que reina en aquel mercado de cereales, 
reasume en la siguiente nota las operaciones veri
ficadas y los precios que han regido: 

Algunas partidas de harinas de primera clase 
corriente han obtenido 17 rs. arroba, y otras clases 
mejores de marcas acreditadas 17 1/4 y 17 3/8. En 
segundas también se han colocado algunas á 15 3/4 
y 16 rs, arroba. Las terceras á 14. 

Han llegado en la semana 1,400 cajas de azúcar, 
por los buques Carolina y Paquete de Tarragona. 
De la 1.a se han visto 760 cajas fruto mediano para 
nuestra plaza, por ser todo de bri l lo , en surtido 
por mitad blanco y dorado. Las otras 200 cajas son 
de blanco solo regular, y pretenden 53 1/2 rs. arro
ba. Del Paquete se han colocado 354 cajas en buen 
surtido á precio y condiciones reservados. Las 
otras 100 cajas resto del cargamento, son de blanco 
superior y pretenden 57 rs. arroba. 

Algunos picos de las clases escogidas de cacaos de 
Caracas se han pagado y se están pagando á los a l 
tos precios de 68 á 72 pesos quintal los buenos; 74 
á 78 los superiores, y 79 á 80 el choroní. Los de 
segunda varían mucho; desde 50 hasta 66 pesos. 
Carúpano, de 42 á 45 pesos. El Guayaquil sigue 
sosteniéndose de 27 á 28 pesos quintal. Cubano, de 
25 á 27 pesos. 

El alza y la firmeza que se advierte de algún 
tiempo á esta parte en la Bolsa de Madrid contras
ta con la desanimación y el estancamiento en pre
cios y operaciones que reina desde el principio de 
año en la del vecino imperio. 

El alza iniciada en los últimos dias de la semana 
anterior se ha desarrollado de una manera notable 
en los primeros de la presente, llegando á cotizarse 
el consolidado á 52-90; el diferido, á 48-85; la 
amortizable de primera, á 40; la de segunda, á 
26-50; la del personal, á 24-80; y las obligaciones 
para pago de subvenciones á las empresas de fer
ro-carriles, á 98. 

Sin embargo, desde el miércoles 6, sobre dismi
nuir el número de operaciones, ha desmerecido de 
una manera muy significativa la deuda amortiza-
ble de segunda, y desde el jueves 7 el consolidado, 
la deuda del personal y las obligaciones. ¿Por qué? 
Acaso los hombres de negocios no ven el horizonte 
político todo lo despejado que fuera de desear, y 
vuelven á colocarse á la espectativa. De todas ma
neras, muy graves hablan de ser los acontecimien
tos para hacer retroceder á la Bolsa lo que ha avan
zado en dos semanas de confianza y de expansión; 
podrá el alza detenerse, es probable, es c \si segu
ro, pero nada más: esta al ménos es nuestra opi
nión. 

El haber desaparecido de las cotizaciones oficia
les la amortizable de primera, y la baja cada vez 
más sensible de la de segunda, que de 26-50 cierra 
hoy á 22-00, debe atribuirse principalmente á que 
habiéndose suspendido las sesiones de Córtes de 
nuevo, se proroga hasta la nueva legislatura, ya la 
discusión del proyecto del Sr. Salaverría, 6 ya la 
presentación del anuncio por el Sr. Sierra. Lo pre
veíamos. 

Se ha repartido el primer número de La 
Concordia, que contiene los artículos si
guientes: 

Carta al Sr. D . Fermín de la Puente y 
Apezechea, por D. Antonio Aparisi y Gui
jarro. 

Polonia, por D. Joaquín Francisco Pacheco. 
La formalidad política, por D. Severo Ca

talina. 
Roma sin el Papa (fragmento), porD. Nico-

medes Pastor Diaz. 
De 1843 á 1854, por D. Antonio de los Rios 

Rosas. 
Noticia de un preciso códice de la Biblioteca 

Colombina.—Carla inédita de Cervantes, por 
D. Aureliano Fernandez Guerra y Orbe. 

Crónica exterior é interior, por D. Salvador 
López Guijarro. 

Motivos de delicadeza, como comprenderán 
los lectores, por unirnos estrechos vínculos á los 
de los firmantes de los artículos indicados, nos 
vedan hacer de los mismos los elogios que se 
merecen; pero prescindiendo de esta considera
ción, un deber de imparcialidad por otra parle 
nos obliga á manifesiar que La Concordia, con
tando enmo cuenta con el concurso constante 
de los primeros pensadores de España, viene á 
llenar un vacío en el terreno político, filosófico 
y literario, y á satisfacer una necesidad, puesto 
que hacia mucho tiempo no existia en la prensa 
una publicación en que se viesen juntos los 
nombres de los que con el poder de su pluma y 
de su palabra contribuyeron al afianzamiento 
de nuestras libertades en aquellos dias turbu
lentos en que las discusiones no seguían el cur
so tranquilo y sosegado en que hoy han en
trado. 

La aparición, pues, de una revista de las 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 52 
65, 85 y 90, publicado; á plazo , 52-65 fin cor. en 
firme. 

El diferido á 48-80 y 85, publicado. 
La deuda del personal á 24-45, publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Nuestro querido amigo D . Juan Alonso y Eguilar 
va á publicar en breve, y en un tomo elegantemen
te impreso, la colección de artículos que, con el t í 
tulo ae E l hombre de hoy, ha visto la luz pública en 
el folletín de nuestro diario. 

La utilidad de este libro, escrito con arreglo á 
los más sanos principios filosóficos modernos, y des
tinado á divulgar conocimientos tan necesarios co
mo poco extendidos por desgracia, se recomienda 
por sí solo, y merece ser leido. 

Es ya grande el número de tiendas, establecimien
tos públicos y casas particulares en que se gas
ta para el alumbrado el aceite mineral, yes de 
creer que, conocidas sus ventajas, llegue pronto á 
generalizarse en Madrid el uso de este líquido. Su 
luz es tan clara como la del gas; no despide olor ni 
tufo, n i hay peligro de que se apague, y mucho 
ménos, que es en nuestro concepto lo principal, de 
que cause una explosión. 

Las solemnes funciones que la real asociación de 
Santa Eita de Casia celebra todos los años en su 
loor, dan principio el 12 Mayo, finalizandoel 22 del 
mismo. Asistirá á estos ejercicios piadosos diaria
mente una escogida orquesta, á cargo de D . Victo
riano Daroca, y el 22 se hará la bendición de las 
rosas: los sermones están encargados á los señores 
D . Miguel Sánchez y D. Francisco Bermudez Ca-

, ñas y otros eminentes oradores. 
L a compañía de zarzuela que bajo la dirección del 

simpático actor Sr. Arderíus se prepara á marchar á 
los puertos andaluces, y de que ya hemos dado no
ticia á nuestros lectores, está ensayando una por
ción de piececitas de las últimas hechas en Jove-
llanos, y que sin duda alguna agradarán sobrema
nera en aquellos coliseos, donde ya sabemos se es
pera con impaciencia á los aplaudidos artistas del 
de la Zarzuela. 

Se anuncia que el próximo martes dará su primera 
función en el Retiro M . Blondín. Entre las habil i
dades que hace sobre la cuerda á la respetable ele 
vacion de 180 palmos, hay la de arrastrar una co

cina de hierro, colocarla en el centro, preparar en 
ella una tortilla, comérsela y brindar luego á la 
salud de los espectadores. 

Esta suerte, que ejecutó durante la travesía del 
Niágara, le ocasionó la inflamación de sus ropas, 
que se empaparon con el espíritu de vino con que 
confecciona aquel refrigerio. 

Ayer salieron de esta córte 16 individuos y tres i n 
dividuas por tránsitos de justicia. Dos de estas y 
cuatro da aquellos son senten siados á presidio. Los 
demás van á los respectivos pueblos de su naturale
za, por ser gente indocumentada y de malos antece
dentes. Creemos que no sea esta la última remesa, 
pues anoche mismo fueron capturados por el ins
pector Sr. Briones otros 20 individuos. Digna es de 
los mayores elogios la conducta de la autoridad gu
bernativa, que con tanto celo y perseverancia se 
ha propuesto limpiar la córte de gente que es con
tinuo peligro para la propiedad y seguridad ind iv i 
dual. 

H a dado principio la obra para colocar en la pla
zuela del Progreso, frente á la calle de Relatores, 
una fuente de hierro con seis caños, para sustituir 
á la de piedra que hay ahora en el mismo sitio. 

Unimos nuestras quejas á las de todos nuestros co • 
legas sobre el abuso que de largo tiempo se viene 
cometiendo por los que invaden las aceras, for
mando en ellas corrillos que obligan á los transeún
tes á echar por el arroyo. 

No hay mozo de carga, aguador, ni persona que 
conduzca bultos y tinglados, que con la mayor se
renidad no vaya por las aceras molestando á cuan
tos por ellas debían transitar, y dando la más ve
raz idea que formarse puede del celo de la po
licía. 

¿Será ya hora de corregir tales abusos, ó ten
dremos que insistir otras cien veces en este mismo 
asunto? 

Son infinitas las personas que se quejaa del excesí • 
vo ruido que se observa en las calles á las prime
ras horas de la mañana, ya por las domésticas que 
vapulean las alfombras al aire libre, ya por los ven
dedores, que con sus gritos atruenan al vecindario, 
ya por los arpistas, ciegos, cantarines y organillos 
desvencijados. 

R E V I S T A T A U R O M A Q U I C A . 

QUINTA MEDIA CORRIDA DE LA PRIMERA TEMPORADA • 

• A los habladores. 

No me impulsan afectos protectores 
A trazar esta crónica taurina; 
Que hay muchos medios para hacer favores 
S in exponer el bulto tan aina; 
No soy. fácil patrón de lidiadores. 
N i á lucrar mi trabajo se encamina; 
Que malo ó bueno, lo que en esta ensarto, 
Sin interés al público reparto. 

Con relación á miserable precio, 
A mezquina merced, á v i l jornal, 
Hombre soy que tal lucro menosprecio 
En mi modesta condición social; 
Y si se atreve á sostener an necio 
Que llevo al escribir ánimo tal, 
Cuide no propalar tan falsa idea 
Ante el hombre sesudo que me lea. 

Yo antipático con| cualquier tarea 
En que trasluzca la intención dañada. 
Por más que bajo formas especiosas 
Su veneno sutil guarde la saña. 

Yo simpático luego con la víctima 
Del encono mañoso, y cuanto valga. 
Cuanto pueda, dedico á defenderla 
Del golpe desleal que la descargan. 

Si el matador cumplió, dígalo el público 
Que le ha premiado con justicia tanta; 
Y pues cumplió, cumplir lo prometido 
A vuestro narrador humilde cuadra. 
Bajo la presidencia del Sr. D. Joaquín Medina y 

Rodríguez, se dió principio á la fiesta con seis toros 
de las ganaderías de D. Joaquín de la Concha y 
Sierra, vecino de Sevilla, y de D. Mauricio Rosendo 
y Martin, que pertenecieron á D. Francisco A r -
jona Guillen; los cuales se corrieron del modo s i 
guiente: 

E l primero, del Sr. Sierra, con divisa celeste, 
rosa y verde: Buñuelero de nombre, cárdeno b ro
cho, corniveleto, de mal trapío, blando al hierro, 

Í sin embargo, voluntarioso. Entre el Coriano y 
osé Sevilla le pusieron trece varas, sin castigo, 

porque no lo habla de merecer, dejando en cambio 
ambos dos pencos en el coso, que fueron arrastrados 

Sor las mulillas. No-te-vea y Mota salieron á pren-
erle dos pares el primero, con su correspondiente 

salida falsa, y uno el segundo , que casi estuvo ar
rollado. (Percances de... prosigamos.) E l Sr. Gui
llen salió á desfacer ¡no agravios! sino á poner cie
gos á los tuertos, puesto que después de diez pases 
naturales, le arrimó un soberbio golletazo á lo con
sabido, paso de banderilla. Por manera que ai no 
recibió á este torete en la muerte, recibirá en cam
bio sus 250 mosquetes por la única habilidad que 
ha ejecutado en toda la santa tarde. 

Segundo, del Sr. Rosendo: negro bragado, cor
nigacho , de mal t rapío, también voluntarioso, 
pues que tomó siete varas del Coriano mal puestas, 
cuatro de Sevilla regulares, y dos de Ramón, que 
le aplomaron. Caniqui y Yust le ornaron lo bue
no, con dos pares el primero y uno el segundo, am
bos en ley. Gonzalo Mora, según uso y costumbre, 
1c cedió el toro á Carmena, el que con el beneplá
cito de la autoridad se dirigió al bicho, y le dió seis 
ceñidos pases naturales y tres cambios forzados; 
liando á continuación y arrancando, le dió una 
buena estocada en todo lo alto, hasta la taza. Si el 
jóven matador no se hubiera colocado algo sobra
do en la suerte, el esfuerzo fuera ménos parala 
salida, y hubiera evitado que la espada no llevase 
la buena dirección para concluir la suerte: intentó 
el descabello y le atronó, cayendo á los pocos ins
tantes.—Hasta aquí ha merecido V . bien del públi
co por su inteligencia y valor. 
( .Tercero. No naymal que por bien no venga. 
Tengan cuidado mis lectores si llevo razón al em
pezar el relato del toro de la corrida. Del Sr. Sier
ra, su nombre Capirote, berrendo en negro, corni
abierto, de buen trapío, tardo al principio, se cre
ció al castigo infernal de los picadores, pero que, 
no obstante, les disculparé, llamando por tercera 
vez la atención de la autoridad sobre el tope de las 
picas. Entre Coriano, Sevilla, Ramón y Lorenzo (el 
Artillero), le pusieron diez y ocho varas, las cuales 
costaron ocho caldas y cinco caballos muertos, con
virtiéndose el circo en un herradero por falta de 
dirección. Para cuando un toro SSXQ pegando, que
remos el buen órden y la inteligencia del que man
da en la lucha, pues vemos con frecuencia que 
cuando uno ha librado del peligro al picador, se 
pone otro delante y deshace lo bueno, teniendo 
que acudir un tercero para hacerlo peor. Después 
todos quieren recoger los aplausos, y viene á resul
tar que el picador, entretanto, vemos que se le 
llevan á la enfermería, como por ejemplo, al pobre 
Lorenzo, dislocado un brazo y la cara ensangren
tada. El bicho á la sazón seguía su pujanza en la 
suerte de la pica, hasta que Sevilla le puso una en 
los encuentros, que sale cornóentre cuero y carne, 
pues no se comprende, como algunos han creído, 
que una vara de palo hubiera estado dentro de la 
masa del toro sin que inmediatamente los tejidos 
se hubieran resentido y su inutilización fuera ins
tantánea. La causa de esta pica corrida es el tope, 
pues que el picador necesita agarrarse para defen
derse del turo que empuja. De aquí el castigar en 
las tablas del pescuezo, encuentros, ó en las he
ridas abiertas. 

El público, á nuestro entender, se desbordó con
tra este diestro, sin razón, porque creyó que la 
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inutilización del bicho fué causa de la vara. Este 
toro, no .obstante, que salió boyante y murió lo 
mismo, estaba sumamente delgado, y tal vez en
fermo, puesto que la citada vara, facultativamente 
hablando, no fué de muerte. El toro tomó después 
dos pares de banderillas, por cierto muy mal pues
tas, por Antonio y Villaviciosa, y se echó muy 
tranquilamente. Gonzalo Mora debia dar muerte 
al mosquito, y lo que diremos respecto á esto, es 
que no se emplearon infinidad de medios que 
hay para hacerle levantar, pues lo único que 
se hizo fué darle capotazos. ¡Seria jindamal El 
matador, por sí ó por no, se fué á la presiden
cia , dijo no sé q u é , y le dieron la. . . puntilla. 
El picador Sevilla fué el blanco de lo que llevo 
dicho. En la corrida anterior hubo también un toro 
algo más ladrón que él, berrendo en negro, y se 
hizo á Carmona que le matara. Esta comparación 
no será muy provechosa; pero en cambio, es 
verdad. 

Cuarto, del Sr. Rosendo: negro, bien puesto, de 
buen trapío, bravucón y voluntarioso. Le pusieron, 
entre Coriano, Sevilla y Ramón, siete picas, en 
cambio de tres caldas, dos caballos muertos y una 
ligera contusión del Coriano, que lué á la enlerme-
ría. Pablo y No-te-vea le dejaron seis palos, dos 
muy buenos el primero, y cuatro el segundo muy 
malos. Curro, á instancias de Pablo, se le cedió; el 
que después de cinco pases y dos cambios, no muy 
ceñidos y precipitados, le dió cuatro estocadas, 
cortas y bien señaladas dos, tocándole al cabello y 
finándole el cachete. 

Quinto, del mismo ganadero que el anterior: 
Merino de nombre, de mal trapío, corni-apretao, 
muchos piés, blando y receloso. Tomó seis puyas, 
dió tres caldas é hirió dos jacos. Villaviciosa puso 
su primer par en el suelo, y uno y medio al toro, 
saliendo Antoñito á eontinuacien para clavarle 
banderillas, dos. Mora (Gonzalo) se presentó con el 
fin de continuar la fiesta, y , sin comentarios de n in 
gún género, hizo lo siguiente: 18 naturales, a l 
gunos buenos; una estocada corta á volapié, to
mándole largo; otra algo baja y saliéndose de la 
suerte; un pinchazo, otro id . , otro id . : se echó el 
toro, y le remató el puntillero. Un ramo de pensa
mientos cayó á sus piés, que recogió y entregó al 
mozo con los chismes. 

Sexto, de Concha Sierra: berrendo, buen trapío, 
bravo, duro, y se aplomó en las banderillas, defen
diéndose en las tablas á la hora de la muerte. Le 
señalaron los picadores bien y muy mal en 12 oca
siones, matando dos alimañas é hiriendo á tres. 
Yust y Mateo le dejaron en el morrillo tres pares, 
dos el primero y uno el segundo, buenos. Parmona 
á su tiempo capeó con varios naturales, mostrando 
cada vez más que traspasa los límites hoy de tercer 
espada, colocándose á la altura de un primer ma
tador de toros. Todos los recursos que se emplean 
en casos supremos, los hemos visto ejecutados por 
Antonio Carmona en este toro. Los piés parados, y 
pasando con la izquierda ceñidísimo; tomándole 
con la derecha cuando se acostaba en las tablas, y 
preparado siempre para los cambios en las inf in i 
tas ocasiones que salia desesperado para coger 
el bulto; y tanto fué así, que en una salida des
compuesta le siguió, quedándose con la mule
ta en la cabeza, y descubierto, se echó á tierra 
como pudiera hacer un consumado maestro, librán
dose de la cogida. El matador con más aplomo aún, 
y después de 18 naturales y tres cambios, le dió 
una corta, que fué de la que salió cogido; un vo
lapié á continuación, descabellándole á la segunda. 
El TÍO Cándido saluda á los aficionados que tan 
dignamente hacen justicia al nuevo matador que 
por primera vez se presenta ante sus ojos, sin pre
tensiones de niagun género, rebelándose sobre el 
palenque con los díscolos é ignorantes que con de
mostraciones nconvenientes tratan de apocar y os
curecer lo que no saben apreciar ó ignoran. 

Sétimo. Lf< presidencia, galante con el público 
que pidió otro toro, en vista de lo ocurrido con el 
tercero, asintió á sus deseos, saltando á la arena un"» 
ojo de perdiz, retinto-colorado, bravuconcillo, sal
tarín y codicioso por coger. Pablo le capeó regular. 
Recibió cinco varas, y seis banderillas de Mota y 
No-te-vea. Pablo tomó los bártulos y le trasteó 
bastante bien en los pases, y más parado que en el 
anterior, le dió una buena estocada á volapié que le 
hizo morder el polvo para entregarle al cachetero. 

EN RESUMEN: 
La presidencia acertada. Los toros, en general, 

buenos. Los picadores estarán casi siempre mal 
mientras los topes de las picas no sean alimonados. 
De los chicos, Pablo, Yust, Caniqui y Mateo. De 
los matadores, Carmona. Entrada, un lleno. 

EL TÍO CÁNDIDO. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Santander 5 de Mayo. 
«Señores redactores de EL RE:.\O.—Otra vez nos 

vemos precisados á acudir á la antigua y constante 
benevolencia de Vds. para suplicarles se sirvan in 
sertar en las columnas de su imparcial y estimable 
periódico la nueva réplica que publica hoy La 
Abeja Montañesa á un artículo de La Corresponden
cia de España. 

Dos razones principales, entre otras, nos mue
ven, señores redactores, á dirigirnos á Vds. con la 
referida demanda: la de que necesitamos que en 
un periódico de la córte se contesten y rectifiquen 
los escritos que en ella ven la luz pública, y los 
errores que estos escritos contengan en menoscabo 
de la razón, de la legalidad, de la justicia, y de los 
grandes, legítimos y sagrados derechos de la em
presa del ferro-carril de Isabel I I en que nos halla
mos interesados; y la de que los poderosos y en
greídos adversarios que se han empeñado ciega y 
obstinadamente en desacreditar dicha empresa y 
en supeditarla á sus miras interesadas y egoístas, 
tengan entendido que los que nos hallamos asocia
dos á ella, desde su creación, con nuestros nom
bres y capitales, no dejaremos de defenderla y de
fendernos en buena ley centra todos los tiros que 
se la dirijan, como cumple á la razón y á nuestro 
derecho. 

Serian muy desiguales las posiciones respectivas, 
si no contáramos en Madrid con un periódico que 
nos prestase sus columnas para defendernos, mien
tras que nuestros adversarios cuentan con T/i Cor
respondencia , lo cual no censuramos, pues usan de 
su derecho. De este modo podemos rectificar los 
errores en el mismo punto en donde se cometen, 
é impedir que la opinión pública se extravíe en 
nuestro daño , lo cual no nos seria posible conse
guirlo valiéndonos de un periódico de nuestra pro
pia localidad, porque, como es sabido, ninguno de 
los de provincia circula tanto, ni con mucho, por 
todas las demás del reino, como circulan y son leí
dos los de la córte. 

No concluiremos estas línoas sin llamar la aten
ción de los lectores hácia lo que dice La Abeja Mon
tañesa al principio del segundo párrafo de su réplica 
al susodicho diario madrileño, ó sea: que los efectos 
de dicha real orden (la de 13 de Abr i l que copiaron 
en su anterior comunicado, y que tanto perjudica á 

la empresa del ferro-carril de Isabel I I ) se han de
clarado ya en suspenso. Esta suspensión, á la vez que 
es una prueba clara de que no fueron infundadas 
nuestras quejas, honr;i al señor ministro que la 
dictó, en cuya rectitud é ilustración notorias des
cansábamos como en la prenda más segura de que 
serian pronto y debidamente atendidas nuestras 
respetuosas y justas reclamaciones.» 

Hé aquí el artículo de La Abeja Montañesa que 
citan nuestros lectores de Santander en su comuni
cado : 

«La Correspondencia de España nos dedica las 
siguientes líneas: 

«En un artículo, cuya conveniencia nos dispen
samos de apreciar. La Abeja Montañesa, periódico 
de intereses morales y materiales de Santander, 
ataca vivamente al gobierno, á propósito de una 
real órden de 13 de A b r i l , que dispone «que hasta 
que la compañía del ferro-carril de Alar á Santan
der se encuentre en situación de ejecutar con se
guridad la explotación de su línea, el paso de los 
trenes completos de mercancías de la del Norte por 
la sección de la primera, comprendida entre Alar 
y Reínosa, sea obligatorio.» 

El mismo periódico nos critica por la publicidad 
que hemos dado á esta medida, y sobre todo por la 
aprobación que á nuestro modo de ver merece. 

Sí en la independencia que le es característica, el 
periódico de intereses morales y materiales de San
tander se hubiera tomado la molestia de generali
zar un poco los informes que le han dado, hubiera 
podido ver que la medida que excita de tal modo 
su cólera tiene un carácter de moderación y de lon
ganimidad que no se ocultará á ninguna persona 
desinteresada. En efecto, el gobierno conoce mejor 
que nadie la situación en general del ferro-carril 
de Alar á Santander, y sí na tenido á bien reducir j tran estacionados el trigo y el pan. Ignoramos có -

un foro de tales condiciones, que cuando sea ne- ] 
cesario, podrá verse en lontananza, formando parte 
de la decoración, un bosque natural de airosos y 
magníficos árboles, que son el mejor adorno de 
aquel suelo privilegiado. 

—Cada día se hace coa más rapíiez por la com
pañía de vapores trasatlánticos el servicio de cor
reos entre España y nuestras Antillas. El vapor 
España hizo el viaje de Cádiz á Cuba en diez y 
siete dias y medio, prescindiendo de las detencio
nes: el Puerto-Rico ha ido en sesenta hóras á Ca
narias, y últimamente el Santo Domingo ha venido 
de la Habana en poco más de diez y seis dias. 

—El ayuntamiento de Murcia ha nombrado una 
comisión, compuesta de los seis tenientes de alcal
de de la ciudad, para redactar un plan de mejoras 
materiales, pedido por el gobernador de la provin
cia como punto de partida para promover «1 reme
dio de las muchas necesidades de aquella impor
tante capital. No comprendemos cómo, cuando to
dos se agitan y anhelan el desenvolvimiento y desar
rollo que á las necesidades de los tiempos compete, 
hay comarcas que, apáticas y desidiosas, nada ha
cen, nada piensan, nada intentan: tomen y sigan 
todas el ejemplo de los murcianos, y abrirán las fe
cundas fuentes de un feliz porvenir. 

— A pesar de haber llovido en abundancia, y á 
pesar de ser muy distint ") el aspecto de nuestro 
campo en general, de Málaga nos dicen que no ha 
bajado ni un cuarto el alto precio á que se encuen-

á las proporciones de un simple arreglo entre dos 
empresas una cuestión cuyas consecuencias h u 
bieran podido ser muy graves, la compañía de San
tander no puede tener, seguramente, sino motivos 
de tributar sinceras gracias al gobierno por haber 

mo sigue así este asunto, cuando por la abundancia 
de este grano en aquella albóndiga y la continua 
entrada de harinas que de Santander y otros pun 
tos diariamente se reciben, deberla ya haberse 

la sacado del atolladero en que se hallaba. Así, | puesto más barato, evitando los males que su su 
pues, aunque pueda desagradar al periódico de } bida OC;igiona siempre. « 
Santander, persistimos en nuestras felicitaciones 

SECCION DE VARIEDADES. 

—Parece que en algunos pueblos de Badajoz se al gobierno por dicha real órden, á las cuales se ; 
han asociado ya el comercio en general y el de ha presentado la langosta, circunstancia que^agra-
Castilla en particular. j , . . , i , . 

Ya suponíamos nosotros que La Correspondencia va la Penuria ^ ^P1*2* a sentirse en Extrema-
juzgaría inconvenientes las frases de! artículo á ". dura respecto á la cuestión de cereales; pero se han 
que alude. Pregunte á la opinión de Santander; \ dictado ya eficaces providencias para combatir en 
entérese de la agitación que produce en los ánimos \ gU orí„en esta nueva calamidad, 
la disposición que nosotros combatimos; dispense- \ 
nos el favor de tomar nota de los datos que á conti- j —El sábado último, según ya lo dijimos, se ce-
nuacion estamparemos, y díganos después de bue- j lebraron en Zaragoza las honras fúnebres que el 
na íé, si La Abeja Montañesa pudo y debió hablar 
de la real órden del 13 de Abr i l en los términos en 
que lo hizo. 

Los efectos de dicha real órden se han declarado ya 
en suspenso: ayer fué el último día que los trenes 
del Norte circularon por nuestra línea. Durante 
los tres en que, á partir del 2 de Mayo, las máqui 
nas francesas recorrieron la sección de Alar á Rei-
nosa, arrastraron en sentido descendente 62 wago- ¡ 
nes de mercancías y un escaso número de toneladas | 
en la via ascendente.—«-En cambio la empresa del i 
ferro-carril de Isabel I I , PORQUE NO HABÍA EN ALAR ; 
UN SOLO SACO DE HARINA DETENIDO, tuvo que suspender, \ 
de los DIEZ trenes de carga que hace ordinariamente 
en aquella sección, CUATRO el dia 2, TODOS el dia 3 y 
OCHO el dia 4.» 

¿Sostendrá todavía La Correspondencia que la dis- ] 
posición que obligó á nuestro ferro-carril á no ha* i 
cer servicio alguno en los mencionados (lias, para 
que los trenes del Norte recorrieran su trazado, re
vela moderación y longanimidad en el gobierno 
que la dictara? ¿Sostendrá todavía que el comercio 

\ ayuntamiento constitucional dispuso tributar á la 
\ memoria de la heroína Sancho, en la iglesia de 

I San Cayetano, según estaba dispuesto. En el cen
tro del templo se elevaba un túmulo ornado con la 

; cinta encarnada, condecoración que alcanzó la he-
; roiúa por su bravura en el campo de batalla, y 
| muchos blandones lucían en su derredor. La capi

lla cantó á toda orquesta la célebre misa de réquiem 
del maestro Cherubiní, y un orador sagrado pro
nunció un breve discurso de exequias, alusivo al 
fúnebre acto. Presidia la corporación municipal: 
ocupaban los bancos comisiones de varios cuerpos 
del ejército, muchos convidados, entre los que se 
veian personas de todas las clases y partidos, y la 
muchedumbre no solo llenaba la nave del templo, 
sino una parte de la plaza de San Cayetano. El se
ñor arzobispo, tan pronto como terminaron las opo
siciones á la canongía doctoral, también asistió á la 
función religiosa. 

—Gijon.—Próximamente terminará sus reunio
nes la diputación provincial, y se dice que ha acor
dado levantar un empréstito de 20 millones con 
objeto de aplicarlos al ferro-carril. Desde luego 

de Castilla y el comercio general han salvado sus 
intereses merced á las órdenes del gobierno? ¿Ten
drá valor aún para decir sériamente que debemos 
tributarle sinceras gracias, porque nos ha sacado 
del atolladerot ¿Qué atolladero es ese, qué afluencia 
repentina de mercancías ha sobrevenido, y cómo se 
explica que para arrastrarlas apague sus máquinas 
el ferro-carril de Isabel II? .¡Qué informes motiva
ron la real órden del 13 de A b r i l , á qué gran con- \ nos Parece alg0 corta esta cantidad, y creemos que 
fiieto vino á dar solución, y cómo el paso de los 
trenes del Norte no ha podido tener lugar más qne 
tres dias? 

Reproducimos todas las censuras de nuestro ar
tículo del domingo 26 de A b r i l , y esperamos de la 
lealtad de La Correspondencia de España que no 
hará caso omiso de las precedentes líneas. Entre
tanto, y en distinto órden de consideraciones, nos 
ocuparemos otro dia de la real órden en cuestión.» 

— A l ayuntamiento constitucional de Villanue-
va y Geltrú, constituido en sesión, se presentó ayer 
noche (6) la junta de la carretera en construcción 
de esta vi l la á Sitjes, manifestándole la precisión 
en que se hallaba de despedir el gran número de 
trabajadores ocupados en dicha obra, por la falta 
de terreno en que ocuparlos, resultado de la ex
traordinaria tardanza que experimenta la indem
nización á los prepietarios, que sin esta circuns
tancia se resisten á permitir se trabaje en sus ter
renos. Creemos que en su vista aquel digno cuer
po municipal acordaría lo conveniente para ocurrir 
á los graves inconvenientes que la indicada medida 
debería reportar, siendo tantas las familias que 
dependen de aquellos trabajos. 

—Dícese que el ayuntamiento de Gerona ha re

cen un esfuerzo más conseguiríamos el resultado 
que todos apetecemos. Duplíquese siquiera, y se 

] habrá hecho algo: excítese á la diputación de León 
á que tome una resolución parecida, puesto que la 

\ via férrea, si no de tanta importancia para aquella 
, provincia como para la nuestra, lo es de suma con

sideración, y podremos abrigar vivísimas esperan
zas de llegar en breve plazo á un término feliz. 

, Nosotros rogamos á nuestros estimables colegas de 
aquella capital E l Eco y E l Anunciador tomen 
acta de estas consideraciones y aboguen por que la 
indicada diputación contribuya en algo en favor de 
un proyecto tan necesario. 

| Anglés (Cataluña).—Aunque no me honro con 
, el título de corresponsal de esa redacción, quiero 

darle conocimiento de un fenómeno bastante s ín-
. guiar y nunca visto por estos alrededores, por si 

gusta dar conocimiento á sus numerosos lecto-
. res, asegurándole ante todo ser verídico en lo que 
• relate. 
i A l despertar la mañana del dia 1.° los vecinos de 
• Anglés y la Soliera, se han quedado sorprendidos 
i al observar el fenómeno Je que todas las plantas, 
t hasta en sus ramas superiores, se hallaban salpica-

suelto que se forme el plano de ^ nuevas calles das completamente de un lodo amarillento rojizo, 
j muy semejante al hierro oxidado, y revistiendo la 
. forma de gotitas de agua del tamaño de un real y 
, menores, secas ya al ser de dia, pero que á nadie 

en este país le cabe la menor duda de haber caído con la de la Galera, que también debe nrolon- i . , e ' 4 tí e proion j por la noche un chaparrón de agua turbia. Es de 
' notar que al anochecer del 30 soplaba á ráfagas 

un viento Norte algo recio y bastante frío, el cíelo 
nublado y amenazando tempestad. Debo advertir 

que se proyectan abrir en el barrio del Mercadal, 
siendo estas la continuación de la plaza de San 
Francisco de Asís hasta la puerta de Álvarez, y la 
prolongación de la de la Industria hasta empalmar 

—Tenemos entendido que se ha adoptado ó va 
á adoptarse por la administración pública una me
dida que merecerá los aplausos de todo Valencia. 
Mas de ana vez nos hemos quejado de que to
das las noches quede el interior de la ciudad inter
ceptado con las afueras, cerrándose las puertas co
mo sí estuviéramos en los tiempos de la edad media 
ó en estado de sitio. Esta queja ha sido por fin aten
dida. Se trata de que todas las puertas de la ciudad 
queden abiertas hasta las nueve de la noche en i n 
vierno y hasta las dos en verano, lo mismo que en 
1859 se concedió á Cádiz, que se hallaba en iguales 
circunstancias. Desde estas horas hasti las doce 
continuará abierto el postigo de todas ellas. La del 
Mar estará completamente abierta hasta las doce 
en invierno, y toda la noche en verano. Deseamos 
que se ponga en práctica cuanto antes esta plausi
ble disposición. 

Sabemos que á la junta provincial de agricul
tura se le ha encargado la formación de un comple
to muestrario de las diferentes variedades de arro
ces que se producen en Valencia. Parece que el go
bierno ha pedido este dato para apreciar las razo
nes que alegan los arroceros con objeto de que se 
conceda á este grano mayor protección de la que 
ahora disfruta. 

— E l teatro que se está contruyendo en Elche se 
halla próximo a un huerto de palmeras, y tendrá 

también que por estos alrededores, y á algunas ho
ras de distancia, no se halla tierra como la que nos 
dejó el agua llovida; y para mayor abundamiento, 
estaba completamente mojada, para que el viento 
pudiese levantar polvo. Si lo hubo en la atmósfera 
antes de llover, debió ser trasportado de lejos y en 
mucha cantidad. ¡Lástima que este fenómeno no se 
haya producido en pleno día para poderse obser
var mejor! De todos modos, aquí no se habla de 
otra cosa. 

—Ya ha recibido el señor gobernador de Bilbao 
autorización para explotar la línea del ferro-carril 
hasta el límite de aquella, y se ha comunicado la 
misma órden á los señores gobernadores de Alava y 
Rioja. De consiguiente, la explotación de la línea 
del ferro-carril para viajeros queda autorizada 
competentemente entre Bilbao y Haro. El consejo 
de administración, según tenemos entendido, la 
inaugurará el dia 15 del presente mes de Mayo. 

Esta noticia no podrá menos de producir la sa
tisfacción más completa en todos los vecinos de los 
pueblos que recorre la línea, quienes deben quedar 
altamente agradecidos al gobierno, por lo rápida
mente que ha concedido la autorización, sin espe
rar más que al informe del ingeniero inspector de 
la via. 

T D T E L A A R T I S T I C A . 

Aparte de los defectos que en anteriores artículos 
dejamos expuestos sobre nuestra administración ar
tística, hay otros que al parecer no tienen impor
tancia, y que sin embargo contribuyen á no dejar 
vivir el arte en España. Influiría mucho en su ob
sequio el que cesara el desnivel que tanto lo ani
quila, desnivel que aumenta cada dia, como ya d i 
jimos, á medida que pasan los cursos artístíco-aca-
démicos, porque le proporcionaría una vida que 
hoy no tiene; pero seria preciso al mismo tiempo 
no perder de vista, y sobre esto llamamos muy 
particularmente la atención del señor ministro de 
Fomento, una tutela que pesa sobre los artistas y las 
artes, tutela que no calificaremos, porque su adje
tivo es muy fuerte, y que tiene á la Academia de 
nebíes artes de San Fernando, es decir, á la gran 
palanca del arte español, como los antiguos grie
gos tenían á sus porteros : hablamos de la depen
dencia tan inmediata en que hoy se encuentra dicha 
Academia respecto de la Universidad, dirección de 
Obras públicas, ministerio de Fomento, y de todos, 
ménos de quien debiera estar; y por lo que hace
mos un cargo á los señores que la componen, por
que la nobleza del arte cuyos destinos rigen ha 
de haberles dicho muchas veces cuán distante es
tá ese cuerpo facultativo del lugar que debiera 
ocupar. 

¿De qué serviría, volviendo á nuestro asunto, el 
que mañana desapareciese de entre nosotros el no 
poder vivir del arte sin posición oficial en él, ó sin 
tener amigos que apoyen el mérito de las obras en 
las exposiciones; en una palabra, que cesase esa 
lucha corrosiva de entre los artistas que viven y los 
que desfallecen, de entre el que ganó lo que hay y 
el que se muere de hambre porque no le dejaron 
nada, si quedaba después el mérito artístico al arbi
trio de profanos en el ramo, ya fuese para recom
pensar el mérito de los que graban, pintan ó escul 
tan, ó ya para determinar cuál de sus planos de 
arquitectura es mejor ó peor para llevarlo á cabo, 
etc., e tc .? De nada; porque lo esencial de las no
bles artes quedaba todavía en pié, y gracias que 
coa eluy ó aquella época del hierro, aquella en que 
no se pensaba más que en fusiles, como ya dijimos 
(y si no que hablen unos cuantos que se encargaron 
en Inglaterra), lo cual nos hace confiar en que las 
artes y los artistas serán considerados de otro modo 
que hasta aquí; en que, al mismo tiempo que se 

1 parará mientes en lo que en otros artículos llevamos 
| expuesto, se verá también que la dependencia que 

hoy tienen las academias en España es en extremo 
perjudicial; y que si bien es verdad que la de be
llas artes de París depende, es del Instituto de 
Francia, que dista mucho de nuestra Universidad, 
dirección de Obras públicas y ministerio de Fomen
to: lo que hacemos presente, supuesto que hasta 
hace poco, tanto se ha tomado d i las Galias. 

Conocemos perfectamente que serán bastantes 
los adversarios que tendrán nuestras teorías sobre 
las reformas que proponemos, como sabemos tam
bién quiénes son los autores de ciertos trabajos de 
tapa, hechos con indignas herramientas, fabricadas 
para destruir lo que hayamos hecho, estemos ha
ciendo y pretendamos hacer en pro del arte; pero 
el señor ministro de Fomento, que recordará el sis
tema ominoso que llama Cabarrús de reducir los 
hombres á aquel grado de indolencia y desaliento 
que es la enfermedad más funesta para los pueblos, 
no es posible vea con indiferencia que tal enferme
dad es ya crónica entre los artistas, ni mucho mé
nos el que hay quien la acrecienta sin cesar, sin 
otra mira que la de intereses mezquinos, que no pa
raremos de recordar á nuestros contrincantes, ó me
jor dicho, á nuestros enemigos en artes, para que 
el público, que es el gran juez entre los mortales, 
se cerciore cada dia más de lo que han hecho, están 
haciendo y pretenden hacer por el arte los que el 
señor ministro sin duda ya conoce, para detenerlos 
en su malhadada carrera. 

No pretendemos para las artes liberales un órden 
de cosas tan perfecto como el que tuvieron en la 
época del renacimiento, no; porque conocemos el 
espíritu de la época actual, que también caracteri
za el vizconde de Arlincourt cuando dice: «Ya no 
se dirá que la gloria es humo, sino el humo es la 
gloria; ya no es el carro de Apolo quien conduce 
la luz, es el wagón quien adelanta el progreso de las 
luces; ya no se reconoce más peso que el hectólitro, 
ni hay más distancias entre los hombres y las cosas 
que las de más ó ménos kilómetros. El carbón es el 
dios alado de nuestra época, toda ocupada del her
videro del vapor y del estrépito de las máquinas,» 
espíritu que ha hecho decaer la literatura y las 
demás artes en todos los países cultos del globo, 
como todo el mundo sabe; pero siquiera, que se 
haga algo de lo mucho que se hace entre los idóla
tras del carbón para el arte, por aquellos que co
nocen que es indispensable en todo país culto, pol 
que nos enseña á conocer las bellezas del gran cua
dro de la naturaleza, para poder más bien rendir 
el homenaje debido á su autor, como ha dicho un 
gran hombre del siglo. 

Creemos que todo gobierno que aspire al bienes
tar de sus dominios, debe tratar lo mismo de des
truir el individualismo que hoy nos mata, ese yo 
que tanto separa á los hombres y á las generacio
nes, convirtiendo á aquellos en usureros y á estas 
en fantasmas, que esos sueños que atribuye Walter 
Scott á los legisladores que querían formar un 
fondo de felicidad común, donde pudiese i r cada 
individuo á tomar lo que necesitase; en una pala
bra, debe huir de los extremos, porque no propor
cionan más que ruina y desolación, como puede 
verse en el gran libro de la historia. Y para bus
car ese término medio, esa paz y esa tranquilidad 
que son las solas capaces de producir grandeza y 
bienestar á los pueblos, es indispensable el concur
so de las nobles artes, que tan relacionadas están 
con la suprema belleza, con el Hacedor, base de 
todas las sociedades. Y es indudable que nuestro 
individualismo en artes, como en todo, de donde 
dimana la tutela que condenamos, ha principiado 
á desaparecer con la política que ha inaugurado el 
actual ministerio, que siguiendo en la marcha em
prendida, mucho tendrá que agradecerle nuestra 
nación; y aun dado caso que la fatalidad le inter
rumpiese el camino, siempre podría exolamar con 

el celebre Propercío, que «basta en 
grandes aspi rará conseguirlas;,, ^ 
puede decir el ministerio O'Donn n qUe 
de D. Rodrigo: «Ayer fui rey de E W 7 
tengo una cabaña que pueda d e ^ ^ n ^ 
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SECCION RELIGIOSA 

SANTO DE MAXANA. Santo Dominqo df . ^ 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta >, 

Cármen Calzado, donde por la mañan l8 60 
mayor con sermón, y por la tarde 4 i bri i 
hará la novena de San Antoaio canr T5 cinc 
ras y reserva. También continúa ) f !fn<lose " A — j _ i _ _ i5 '* ia n o v e » . Antonio de los Portugueses nrR !̂r„n?Vena 
de D. Manuel Solís. B ' predlcaado 

Prosigue por la tarde la novena df. «Í 
en la iglesia de su advocación, v n ^ 
Luís Peralta. ' 7 

Continúa celebrándose la devoción A . 
de Mayo en el Caballero de Grada ei? ̂  Fl 
ñeras, en San Antonio del Prado yen Sant̂ -r8 

SECCION COMERCIAT 

m * * * * 

91 • Cad' 
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B O L S A D E MADRID. 

Cotización del dia 9 de Mayo de 1863 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado nnKr . 
60; á plazo, 52-80, 75. 70, 60 y 70 fin enr ^ 
^ I d e m del 3 por 100 diferi/o, no 

Deuda amortizable de segunda c laao t, 
do, 22. ^ . p u b l j , . 

Deuda del personal, publicado, 24- nn n u.. 
do, 24-15 d. ^noPublia. 

Obligaciones municipales al portador da 4 i AAA 
reales, 6 por 100 de interés anual. nn'n«Ki-
94-15 p . P ™ 1 ^ , 

Acciones de carreteras, emisión de 10^ 
de 1850, de á 4,000 ra., 6 por 100 anuai T J l ? 
cado, 97-15 d. u<11'pubü. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97.75 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de'á2 

publicado, 102. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2 000 «au 

no publicado, 100-50 d. ' W ^ 
Idem de 1.° de Julio de 1856, do á 2 000rp.w 

no publicado, 98-50 d. ^"Wreala, 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de l » 

no publicado, 98-7D p. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 ra RM, 

100 anual, no publicado, 112-15 p. ' ^ 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 97-80; no publicado y: 
70 p. 
^Acciones del Banco de España, no publicado, 

Idem de la sociedad española mercantil é indus
t r ia l , no publicado, 2,700d. 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado,2,5001 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid i 
Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id., 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, ídem, 
10,400. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-15. 
Paris á 8 dias vista, 5-23 p. 

¿ m i * 
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ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media del» 
noche.—La escuela de las co^ueías.—Baile.—£ipof 
tero es el culpable. 

TEATRO DEL CIRCO. No se ha recibido el anuncio. 
TEATRO DE VARIEDADES . Desde hoy hasta el miér

coles inclusive se suspenden las representaciones 
para dar lugar á los ensayos generales de la come
dia de magia ¡nueva, en tres actos, en verso y pro
sa, titulada Los encantos de Briján, que se pondr» 
en escena el sábado próximo. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y me^ 
de la noche.—Galanteos en Venecia. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho y mê * ^ 
la noche.—El jorobado, drama en diez cuadros. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la w 
che.—Función ecuestre y gimnástica. 

REAL SITIO DEL BUEN-RETIRO.—Mañana > * 
co y media de la tarde, inaugurará M. BlonoU"" 
funciones. Dicho señor marchará de un ealM"0 
otro de la cuerda á la elevación de 180 patoo8^ 
bre un largo de 900, paseándose, corriendo y 
tándose.—Grandes evoluciones gimnásticas.—* 
vesará la cuerda y volverá por el mismo 
donde ha partido, con los ojos vendados y cU 
con un saco.—Maravilloso divertimiento en 
silla. tí. 

Precios: Entrada general, 8 rs.; silla con en" 
da, 20.—Los despachos de billetes se hallaran 

^ tos el dia de la función en las puertas de entra" ^ 
| CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO (compañía ecnestr6 

gimnástica).—No se ha recibido el anuncio. 
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P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle n _ ^ 
ciados, núm. 57, piso bajo; en las Obrerías d ' :e 
%-5at7Zterc, calle del Príncipe; Ptúlictdad, 
de Matheu; Moya y Plata, Carretas, 8, y • 
Puerta del Sol. 

PROVINCIAS: En todas las librerías y a 
clones de correos 

dminiŝ »" 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . 
—Manila, Sres. Ranuy y Girandier.—í'raf*o(|¿rífl-
ría, D. Amaranto Martínez de Escobar. 
JBÍ'CO, D. Ignacio Guaseo. . v (Jcm-

EXTRANJERO: Paris, M . Lafñte ^ F ^ j L J t Ilfl 
pañía, 20, rué de la Banque.—M. -T̂ JUI*.5. 
tre Dame des Victoires.—Xo'ndrfis, pjtW. 
Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 
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